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Escrita  y  representada  e.sta  comedia,  el  autor  ha  ad- 
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LA  LUZ  DEL  TAJO. 


Comedia  en   tres  actos, 


ESCRITA   EN  VERSO 


D.  RAMÓN  FRANQUELO. 
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MADRID. 

Imprenta  de  D.  José  María  Ducazcal, 

plaza  de  Isabel  II. 
1863. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


EL  DUQUE D.  Antonio  Vico. 

D.a  LUZ,  su  hija D.a  María  Lirón. 

Da  MENCÍA,  dueña  deD.a  Luz.  D.a  F.  Rodríguez. 

D.  JUAN  DE  UCEDA.     .     .  D.  José  Fidel  López. 

D.  RODRIGO  DE  CARVA- 
JAL-      D.  Manuel  Fernandez. 

MENDO,  mayordomo  del  Du- 
que   D.  José  Sánchez  Albarrán. 

GASPAR,  aldeano D.  J.  Rosales. 

Cazadores. —  Aldeanos. — Monteros. —  Ojeadores. — 

Escuderos. — Caballeros.— Damas. — Aldeanas.— 

Camareras. 


Reinado  de  Felipe  II.— 1559. 


La  escena  pasa  en  un  antiguo  castillo  del  duque, 
situado  en  una  colina  sobre  el  Tajo,  y  á  un  cuarto  de 
hora  de  Toledo. 


ACTO  PRIMERO. 


Parque  del  castillo:  á  la  derecha  y  desde  el  segundo  bastidor 
arranca  una  rampa  en  forma  de  espiral,  que  vá  progresivamente 
elevándose  hasta  una  plataforma,  en  cuyo  fondo  hay  una  puerta 
practicable  que  dá  al  interior  del  edificio:  junto  á  esta  puerta  una 
campana  con  cuerda  que  llega  hasta  abajo:  esta  rampa  está 
guarnecida  toda,  lo  mismo  que  la  plataforma,  de  una  barandilla 
rústica  adornada  á  trozos  con  algún  ramage;  á  la  misma  derecha 
una  tapia  que  vá  á  perderse  bajo  la  plataforma:  puerta  en  la 
tapia  en  primer  término:  á  la  izquierda  y  en  primer  término 
también,  un  pabellón  del  gusto  gótico  con  ventana  al  público, 
cuyo  esterior  estará  adornado  con  pequeños  tiestos  con  flores  y 
farolillos,  así  como  toda  la  parte  de  fuera  del  pabellón  en  que 
habrá  tiestos  mayores  con  arbolitos:  en  segundo  término  prin- 
cipio de  otra  rampa,  mucho  mas  suave  que  la  primera,  con  igual 
barandilla,  la  cual  vá  á  perderse  entre  bastidores:  en  el  centro  y 
en  el  fondo  bajo  la  rampa  principal  una  fuente  con  saltador;  y 
esparcidos  por  la  escena,  árboles,  arbustos,  escaños  de  piedra,  etc. 

ESCENA  í 


Aparecen  las  aldeanas  y  camareras  sentadas  al  rededor  de  un 
gran  cesto  cargado  de  flores,  haciendo  ramos: — D.a  MENCIA 
ocupada  en  arreglar  los  tiestos  que  adornan  la  ventana  del  pabe- 
llón:— MENDO  en  medio  de  la  rampa  de  enfrente,  colocando 
ramage  en  la  barandilla. 

Una  cam.3  Yo  tengo  tres  concluidos. 

Otra.        Y  yo  cuatro. 

Otra.  Pues  no  es  nada; 

yo  dos,  y  están  espantosos 
de  feos,  mirad,  que  facha. 

(Enseñando  el  ramo.) 
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Otra.        Torpe. 

Otra.  Torpe. 

Otra.  •         Desbarátalo. 

Otra.        No  quiero. 

Otra.  Que  sí,  que  lo  haga 

de  nuevo. 

Todas.  Sí,   sí. 

Mencia.  Niñas,  niñas: 

¡que  alboroto  es  ese!  basta: 
por  hoy  hemos  concluido 
que  ya  la  tarde  adelanta 
y  el  duque  dará  la  vuelta: 
levantad  esa  canasta 
y  poned  todos  los  ramos 
aquí  dentro,  en  estas  tablas. 

Una.  Pues  que  antes  lo  desbarate. 

(Levantándose  todas.) 

Otra.        No... 

Todas.  .    Sí,  sí,  pues  no  faltaba... 

(Mendo,  bajando.) 

Mendo.      Cuidado,  niñas,  cuidado; 
vamos  con  poca  adgazada, 
poned  dos  damos  con  tiento, 
y  que  énten  bien  en  ed  agua 
á  fin  de  que  se  consedven 
pada  pasado  mañana 
con  esa  misma  fescuda, 
y  billantez  y  fagan cia: 
cabadito. 

Mencia.  Vamos,  vamos, 

no  tengáis  tanta  cachaza; 
despachaos  y  al  castillo, 
y  cuidado,  estad  en  calma 
hasta  que  ee  anuncie  el  duque 
y  oigáis  tocar  la  campana. 

Mendo.      Cabadito. 

(junto  á  la  fuente  hay  varias  pequeñas  macetas 
vacias,  que  van  tomando  los  aldeanos  y  camareras; 
en  ellas  echan  alguna  agua:  en  seguida  coloca  ca- 
da cual  un  ramo  en  una  maceta,  y  en  esta  for- 
ma los  llevan  al  pabellón,  de  donde  salen  apoco 
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subiendo  por  la  rampa  principal  y  entrando  en  el 
castilo.) 

M  encía.  Cabalito; 

siempre  la  misma  palabra! 

Mendo.      Qué  quedéis?  si  ya  no  puedo 
demediaddo;  esas  son  manas 
que  se  adquieden,  y  advidtiéndodas 
y  andando  ed  tiempo  se  gastan. 
Cabadito. 

Mencia.  Como  ahora: 

¡válate  la  virgen  Slanta 
por  la  tranquilla! 

Meneo.  Pues  bueno, 

yo  me  hé  de  edmendad  y  basta. 
Conque  habernos  de  ota  cosa: 
contenta  como  unas  pascuas 
os  veo,  ¿quedan  muchos  damos 
que  haced  todavía? 

Mencia.  Mañana 

traerán  temprano  mas  flores, 
y  adornaremos  la  sala 
azul,  el  salón  del  baile, 
aquel  gabinete  grana, 
y  en  fin  todo,   señor  Mendo, 
para  que  no  falte  nada, 
ni  eche  de  menos  el  duque 
la  pompa,  el  lujo,  la  gala 
que  desea  en  esta  fiesta: 
dentro  de  algunas  semanas 
hará  diez  y  siete  años 
que  murió  doña  Esperanza, 
nuestra  señora  duquesa 
que  Dios  en  el  cielo  haya, 
y  desde  entonces,  ¡qué  pena! 
qué  vida  tan  solitaria! 
tan  triste!  oh!  pero  ahora 
se  vá  á  emprender  otra  marcha 
mas  alegre  y  divertida. 

Mendo.      Cabadito. 

Mencia.  Más  me  agrada 

porque  al  fin  una  no  es  vieja 


Mendo. 
Memcia. 

Mendo. 

M  encía. 

Mendo. 
ívíencia. 


todavía  ¿estamos?  para... 
Nuestro  buen  señor,  ha  estado 
recluso  y  solo  en  su  casa 
durante  ese  tiempo,  dando 
educación  muy  cristiana 
á  su  hija  doña  Luz 
á  quien  frenético  ama, 
y  con  razón,  porque  ella 
es   la  mas  bella  rapaza 
de  Castilla:   ;qué  donosa! 
qué  galanura!  y  qué  gracia! 
como  que  la  luz  del  Tajo 
la  llaman  en  la  comarca: 
por  eso  quiere  el  buen  duque 
que  ya  su  hermosura  salga 
á  relucir,   y  que  el  mundo 
publique  sus  alabanzas; 
y  pues  diez  y  ocho  años 
cumple  pasado  mañana, 
que  en  su  feliz  natalicio 
haya  festejos  y  danza 
y  convidados  y  música 
y  flores  y  luminarias. 
Cabadito:  y  qué  bulante 
vá  á  estad  ed  baide 

Oh!  ahí  es  nada! 
como  que  yo  lo  dispongo! 
digo,  disponemos  ambas, 
doña  Luz  y  yo. 

Vos  soda, 
que  sois  ded  castillo  ed  adma; 
pod  eso  ed  duque  os  confia 
da  dideccion  de  su  casa. 
Vaya,  dejaos  de  finezas 

(Mucha  gazmoñería.) 

sino  queréis  que  mi  cara 
se  ponga  como  un  tomate. 
Pues  pod  vedda  entornada 
os  do  digo,  que  os  ponéis 
con  ed  codod,  que  me  encanta. 
Ea,  hablemos  de  otra  cosa. 
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No  olvidéis  que  vá  mañana 
Ñuño  á  Toledo,  de  parte 
del  duque,  á  llevar  las  cartas 
del  convite,  y  que  es  preciso 
que  vos  cuidéis  de  cerrarlas. 

Mendo.      Sabéis  que  estando  tan  cedca 
Todedo,  venda  una  paga 
de  señodes... 

Mencia.  Ya  lo  creo; 

ya  veis  qué  ocasión,  qué  lástima! 
ahora  podia  elegir 
el  duque  entre  tan  preclara 
gente,  un  esposo  mas  digno, 
de  cualidades  mas  altas 
para  doña  Luz,  y  no 
que  yo  creo  que  en  su  ánima 
ha  escogido  á  D.  Rodrigo, 
el  huésped  que  aquí  se  halla 
hace  dos  meses,  y  vino 
con  visita  de  su  hermana, 
y  acá  se  está  tanto  tiempo 
sin  determinar  su  marcha: 
y  qué  hablador,  mal  criado! 
siempre  á  vueltas  con  su  casa 
solariega,  y  sus  caballos, 
y  las  huestes  castellanas, 
y  no  pensando  otra  cosa 
que  ser  capitán  de  guardias; 
y  cuando  no  charla  de  esto 
que  es  siempre,  dá  con  la  caza, 
y  el  halcón  y  con  los  perros 
y  la  trahilla  y  las  armas; 
así  ha  conseguido  hoy 
que  el  duque  y  la  niña  vayan 
con  él  á  cazar  al  campo 
donde  están  y  de  que  tardan 
por  cierto;  asi  los  hechiza. 

Mendo.      Cabadito:  tiene  audacia. 

Mencia.    Y  luego  el  tal  don  Rodrigo 
qué  lenguaje,  qué  palabras, 
y  qué  maneras  tan  libres 
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Mendo. 


Mencia. 


Mendo. 

Mencia. 


Mendo. 
Mencia. 


para  tratar  á  las  damas: 
mirad  á  mí  que  me  dijo 
ayer  mismo,  cuando  estaba 
cuidando  mis  conejitos 
en  el  corral,  -«adiós,  fámula.» 
Me  insulté,  Jesús,  Dios  mío! 
vaya  muy  enhoramala! 
fámula  yo  que  me  llamo 
doña  Mencia  Espingarda 
y  desciendo  en  línea  recta 
de  don  Iñigo  de  Raspa 
Rodrigón,  Recio  y  Repiso, 
señor  de  la  cara  larga, 
y  escudero  nada  menos 
de  la  reina  doña  Urraca. 
¿No  os  parece,  señor  Mendo, 
que  tengo  razón? 

Sobada: 
cabadito:  pedo  pienso 
y  mi  cádcudo  no  falla 
que  aunque  ed  duque  se  de  inquine 
ella  no  de  está  inquinada: 
cabadito. 

Picaruelo!... 
pues  qué  ¿creéis  que  no  estaba 
yo  en  el  secreto?  creéis? 
Señoda  Mencia!! 

Vaya! 
que  todo  lo  sé  ¿quién  es 
ese  galán  que  á  las  tapias 
del  parque  se  acerca  mucho 
y  aguarda  impaciente  y  habla 
con  el  señor  Mendo?  quién? 
Me  tenéis  muy  escamada... 
Pod  Dios,  señoda  Mencia, 
si  os  oyen  soy  hombe  ad  agua. 
Con  que  es  verdad,  señor  Mendo? 
y  no  me  habéis  dicho  nada: 
venid  luego  con  ternezas 
y  cariñosas  palabras, 
y  decidme  flor  y  diosa, 
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y  lucerito  del  alba. 
Mendo.      Cabadito,  cabadito, 

y  mi  godia  y  mi  espedanza. 

pedo  callad,"  adguien  viene. 
Mencia.    Es  Gaspar  que  ya  se  marcha. 


ESCENA  II. 


MENCIA.—  MENDO.-GASPAR,-que  baja  déla  plata- 
forma. 


Mencia. 
Gaspar. 
Mencia. 


Gaspar. 
Mendo. 
Mencia. 

Mendo 


Gaspar. 


Mencia. 


¿Vais  ya  de  vuelta  á  Toledo? 
Si  no  mandáis  otra  cosa. . . 
Que  no  os  olvidéis  que  traigan 
mañana  á  primera  hora 
provisiones  que  hacen  falta, 
y  flores. 

Vendrán  de  sobra. 
Fodes  gandes  sobe  todo. 
Y  decid  que  hagan  las  roscas 
de  dulce. 

Si,  cabadito; 
en  casa  de  da  Pastoda 
das  hay  muy  dicas. 

(Goloso 
media  lengua!)  Si  señora, 
todo  se  hará...  Dios  os  guarde. 
El  os  dé  su  gracia  toda. 


ESCENA  III. 


MENDO,-MENCIA. 

MENDO.       (Viéndole  ir.) 

Se  fué  . .  Mencia?  (Esta  no  le  responde.) 

no  digo? 
mi  sequeto  ha  descubiedto 
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Mencia. 

Mendo. 


Mencia. 
Mendo. 


Mencia. 
Mendo. 


Mencia. 
Mendo. 

Mencia. 

Mendo. 


Mencia. 
Mendo. 


pues!  y  da  espadda  me  ha  vuedto 
y  está  picada  conmigo: 

(Acercándose  con  ecsagerada  entonación  amorosa.) 

¿No  os  quiedo  con  gande  ahinco 
y  castidá  y  sin  engaños 
hace  ya  veinte  y  tes  años? 
Mentís  que  son  veinte  y  cinco. 
No  édais  vos  antes  así; 
menos  que  entonces  me  amáis: 
do  conozco. 

Ay! 

Suspidais? 
ay!  no  es  veddad  que  es  pod  mí? 
como  há  diez  años,  veddad? 
como  cuando  enamodados 
en  este  padque  sentados 
amabais  da  sodedad. 
Como  cuando  dudce  ahí 
hadagüeña  me  midábais, 
y  amodosa  me  cantabais 
da  canción  ded  ti-pi-tí. 
Ay!  desde  entonces  no  ansia 
mi  codazon  mas  ventuda 
que  midad  vuesta  hedmosuda. 
Ay!  señor  Mendo! 

Ay!  Mencia! 
Oh!  me  acueddo  como  un  sueño 
de  tan  dudce  situación: 
¿quedéis  cantad  da  canción? 
Si  os  empeñáis... 

Si,  me  empeño: 
os  do  pido 

Qué  fatiga! 
No  me  acuerdo 

Cabadito! 
y  da  tenéis  en  esquito... 
¿mi  súpica  no  os  obiga? 
Seda  pueba  pada  mí 
de  que  no  me  habéis  encono. 
Pues  bien,  vamos,  dadme  tono. 
Tono  quedéis?  es  así. 
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(En  esre  momento  se  oye  el  sonido,  aunque  algo 

lejano,  de  una  corneta  de  caza,  que  anuncia  la  lle- 

Mencia. 

gada  del  duque.) 

Pero  callad:  no  hais  oido?... 

Mendo. 

Qué,  señoda?... 

Mencia. 

La  corneta 

de  caza. 

Mendo. 

No;  distaido... 

Mencia. 

Callad,  á  ver  si  completa 

los  avisos. 

Mendo. 

(Dispuesto  á  tocar  la  campana.) 

Toco? 

Mencia. 

No: 

Mendo. 

esperad. 

Pedo... 

Mencia. 

Repito 

Mendo. 

que  no. 

Avisad,  cabadito! 

Mencia. 

Callad,  señor  Mendo. 

Mendo. 

Yo!... 

callo  pues. 

(Suena  la  corneta  mucho  mas  cerca.) 

Mencia. 
Mendo. 

No  me  engañé. 
Toco? 

Mencia. 

Tocad  y  de  prisa. 

Mendo. 

Mas  de  pisa?  pod  mi  fé 

que  es  mas  que  tocad  á  misa. 

ESCENA  IV. 

Camareras  y  aldeanas  bajando.— -MENDO.— MENCIA. 

Camarera  El  duque,  nuestro  señor.  . 

Aldeanas  Viva! 

Mencia.  Y  doña  Luz. 

Mendo.  También. 

Mencia.    Bendita  de  Dios,  amen. 

ya  llegan:  vaya  un  primor: 
Mendo.      Y  don  Dodigo  á  su  dado. 
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Mencia. 
Camarer. 

Mencia. 


Mendo. 
Mencia. 

Mendo. 
Mencia. 


Mal  haya!... 
*  Vamos  á  verla. 

(Queriendo  salir  del  parque.) 
JuÍCÍO,  juicio:  (Conteniéndolas,) 

es  una  perla... 
Mendo.  os  quedáis  embobado: 
vamos,  alma,  sed  activo; 
salid  pronto. 

Pod  supuesto. 
Y  al  par  acudid  bien  presto 
á  la  rienda  ó  al  estribo. 

Voy,  VOy.  (Sale.) 

Ya  llegan:  señor, 
doña  Luz,  que  Dios  os  guarde: 
ya  nos  parecia  muy  tarde 
para  veros;  no  es  favor. 

(Todas  se  acercan  á  la  puerta  para  recibirlos.) 


ESCENA  V. 


Entran  por  su  orden  los  monteros  y  ojeadores,  luego  tres  escu- 
deros con  caballos  del  diestro;  uno  de  los  cuales,  trae  silla  de  se- 
ñora: entre  caballo  y  caballo  otros  tres  escuderos  con  perros  de 
caza  de  diferentes  castas,  atraliillados:  (1)  luego  los  cazadores 
con  algunas  piezas  de  pelo:  en  seguida  D.a  LUZ, — el  DU- 
QUE,— y — D.  RODRIGO  con  trages  propios  de  esta  diver- 
sión:— MENDO  el  úlimo. — Todos  se  detienen  un  momento  en  la 
escena  hasta  que  reciben  las  órdenes  del  DUQUE. 


Duque. 


Mencia. 
Duque. 

Mencia. 


Llevad  y  quitad  bien  presto 
á  los  caballos  las  sillas: 
vosotros  con  las  trahillas 
ala  perrera 

Qué  apuesto! 
Adiós,  mi  buena  Mencia. 
Señor...  os  hais  divertido? 


(1)    En  los  teatros  donde  no  lo  permita  el  escenario  puede  su- 
primirse esta  forma  de  acompañamiento. 
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Luz. 

Rodrigo. 
Mencia. 

Una  cam. 

Luz. 

Mencia. 


Rodrigó. 


Luz. 


Y  á  vos  ¿que  tal  os  ha  ido? 
Oh!  muy  bien!  hermoso  dia! 
Adiós,  fámula. 

Mejor. 
'Os  parecéis  á  Diana. 
Estáis  bella 

Aduladora. 
Mas  se  parece  á  la  aurora, 
en  supurísimo  albor. 

(Se  forman  tres  grupos  eu  primer  término;  Rodrigo 
y  Luz  en  uno;  Mendo  y  Mencia  en  otro:  el  Duqne 
y  camareras  con  quienes  habla  en  secreto  en  me- 
dio: todo  el  acompañamiento  en  segundo  término.) 

Cazadora 
seductura, 
de  sereno 
continente 
y  esforzado, 
habéis  dado, 
aunque  hoy  nueva, 
una  prueba 
de  valor. 
Brazo  listo 
y  nunca  he  visto 
á  la  carrera 
un  ginete 
mas  seguro; 
os  lo  juro 
por  maestro, 
y  soy  diestro 
cazador. 
Aunque  hice 
lo  que  dice, 
eso.  hubiera 
hecho  cualquiera; 
el  caballo 
me  llevaba 
que  volaba; 
no  comprendo 
mas  favor. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.) 
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Duque.    (a  Mendo.)  Con  que  todo 
de  igual  modo 
lo  preparas? 
muchas  flores, 
las  mejores; 
no  lo  olvides 
ni  descuides, 
pues  deseo 
gran  primor. 
(A  fé  mia 
que  alegria 
me  causara, 
si  escuchara 
la  doncella 
la  querella 
de  Rodrigo, 
dando  abrigo 
á  su  clamor.) 

(Se  dirige  á  los  monteros  y  ojeadores  á  quienes  dá 
órdenes:  los  que  llevan  los  caballos,  desaparecen 
por  la  rampa  de  la  izquierda:  los  que  tienen  los 
perros,  por  la  plataforma  y  puerta  del  castillo.) 

Mencia.  (a  Mendo.)  Habéis  visto 

Jesucristo! 

qué  descarol 

pues  yo  claro 

he  de  hablarle 

á  don  Rodrigo, 

que  conmigo 

no  se  juega 

sin  temor: 
Mendo.  Cadma,  cadma. 

tenga  ed  adma 

gande,  gande; 

no  se  abande 

con  ed  nunca; 

y  á  su  empeño 

ponga  ceño; 

ceño  aidado 

de  digod. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.) 


-17— 

Rodrigo.   Creedme,  que  os  lo  juro 

por  el  blasón  seguro 

de  mi  honor: 

os  nombro  desde  ahora 

bizarra  cazadora 

del  amor. 
Luz.  Y  yo  os  nombro  primero 

por  ser  el  caballero 

mas  galán, 

por  vuestras  prendas  solas, 

de  guardias  españolas 

capitán. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja:  el  Duque  entretanto 
se  ha  detenido  en  observar  los  trabajos  hechos  en 
el  pabellón,  y  en  dar  órdenes  á  las  camareras  que 
desaparecen.) 

Duque.  Mendo,  luces  al  salón; 
tú  Mencia  á  disponer 
á  mi  hija  su  habitación. 

Mencia.     Nada,  señor,  hay  que  hacer, 
todo  está  en  disposición. 

Duque.      Pues  bien,  cansado  me  siento 
y  al  par  lo  estaréis  vosotros: 
andad  que  en  ello  consiento, 
y  descansad  un  momento 
que  ya  subimos  nosotros. 

(Precedido  de  Mendo,  desaparece  el  resto  del  acom- 
pañamiento.) 


ESCENA  VI. 


D.a   LUZ,-D.a  MENCIA.-EL  DUQUE— y-D.   RO- 
DRIGO. 


Duque.      Y  tú  hija  mia,  no  vas? 
hoy  hemos  interrumpido 
nuestro  sosiego  querido 
y  fatigada  estarás . 

Luz.         Ño  mucho  que  es  diversión 
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que  me  ha  placido  en  estremo. 
Duque.      Mas  si  la  repites  temo 

que  te  canse  y  con  razón: 

que  en  mi  juventud,  constante 

seguíla  con  recios  brios, 

y  nombre,  y  con  los  rejos  mios, 

me  fatigaba  bastante. 

Con  que  ya  ves,  si  el  dolor 

en  el  árbol  influia, 

¿qué  efecto  no  hará,  hija  mia, 

en  la  delicada  flor? 
Luz  A  propósito,  primores 

en  flores  allí  diviso; 

si  me  dais  vuestro  permiso 

voy  á  visitar  mis  llores. 
Duque.      Vé,  hija  mia,  ¿áqué  no  obliga 

tu  dulce  y  sentido  acento? 

tu  ventura  es  mi  contento; 

oh!  que  el  cielo  te  bendiga. 

(Besándola  en  la  frente.) 

Lv¿.  Bendígaos  también  á  vos 

con  esmero  y  amor  doble, 
que  de  un  padre  bueno  y  noble 
mucho  debe  cuidar  Dios. 
Vamos  Mencía;  don  Rodrigo, 
hasta  después. 

Duque.  Hija  mia. 

Rodrigo.   La  buena  doña  Mencía  .. 
cuidadla. 

Mencía.  Huml  va  conmigo. 

(Entran  en  el  pabellón.) 


ESCENA  VIL 


EL  DUQUE-y— D.  RODRIGO. 

Duque.      Oh!  no  estrañeis  por  la  Cruz 
mis  paternales  estreñios, 
todos  mis  bienes  supremos 
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están  en  mi  bella  Luz. 
♦En  ella  he  reconcentrado 
*todo  el  amor  de  mi  vida: 
*ella  mi  presente  cuida, 
*por  ella  olvidé  el  pasado. 
*Y  si  pudiera  reunir 
*á  mis  años,  la  aureola 
*de  un  porvenir,  ella  sola 
*sería  mi  porvenir. 
Rodrigo.   Comprendo  vuestros  desvelos 
y  nada  es  mas  natural 
porque  ella  es  angelical; 
es  Luz,  y  luz  de  los  cielos; 
pero  lo  que  sí  me  estraña 
es  que  con  tanto  valer 
no  la  hayáis  llevado  á  ser 
luz  de  la  corte  de  España. 
Si  algún  dia  estoy  de  humor 
tal  vez  la  lleve  conmigo; 
quizás;  pero  D.  Rodrigo, 
cuanto  mas  tarde,  mejor. 
Por  qué? 

Porque  cada  cual 
de  la  corte  tiene  idea 
según  en  ella  se  emplea; 
fuéme  á  mí  bastante  mal, 
y  ya  veis  que... 

No  se  iguala 
la  mia  á  vuestra  opinión; 
si  os  fué  mal,  esa  razón 
no  me  dice  que  sea  mala. 
*Es  que  no  lo  he  dicho  todo; 
*pues  si  para  mí  fué  abismo, 
*para  otros  ciento  es  lo  mismo 
*del  uno  ó  del  otro  modo. 
*La  corte!.  .  inmensa  Babel 
*donde  la  vida  se  apura, 
*donde  buscando  dulzura 
*no  se  bebe  mas  que  hiél: 
*sepulcro  de  la  inocencia, 
*en  sus  negros  laberintos 


Duque. 


Rodrigo. 

Duque. 


Rodrigo. 


Duque. 
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*se  confunden  los  instintos, 
*se  acibara  la  ecsistencia. 
*Bajo  su  férvido  influjo 
'corren  todos  en  montón, 
*los  hombres  tras  la  ambición, 
'las  mujeres  tras  el  lujo. 
*Allí  la  ilusión  se  rompe, 
*la  voluntad  se  enagena, 
'allí  el  alma  se  envenena 
*y  el  corazón  se  corrompe- 
*E1  llanto  en  el'a  se  empapa 
'al  punto  en  su  zambra  loca; 
'allí  se  escalda  la  boca 
'con  la  frase  que  se  escapa. 
*Y  en  rudo,  airado  tropel, 
*si  cuenta  y  razón  les  trae, 
*no  hacen  caso  del  que  cae 
'y  aun  pasan  por  cima  de  él. 
*Allí  es  mengua  la  franqueza; 
*la  verdad  anda  en  desgracia; 
'y  subir  hace  á  la  audacia 
*la  escala  de  la  belleza. 
*Y  en  este  combate  fiero 
*en  que  están  las  ambiciones, 
'las  intrigas  y  pasiones 
*en  incesante  hervidero; 
"en  esta  sorda  inquietud, 
*en  esamar  alterada, 
'la  virtud  que  sobrenada, 
'esa  es  una  gran  virtud. 

Rodhigo.   *Paréceme  de  esa  historia 
'adivinar  por  el  porte, 
"que  conserváis  de  la  corte 
"alguna  ingrata  memoria. 

Duque.      *Y  adivinasteis  muy  bien; 
*y  es  recuerdo  suficiente 
'para  ver  eternamente 
*á  la  corte  con  desden. 
Decid  si  tengo  razón; 
en  mi  juvenil  edad, 
creyendo  yo  en  la  lealtad 
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y  creyendo  en  la  opinión, 
aunque  algún  tiempo  perplejo 
por  mi  mucha  inesperiencia, 
rindiéronme  la  influencia 
y  de  amigos  el  consejo. 

Y  al  fin  con  ellos  juré 
la  libertad  de  Castilla, 
y  del  bando  de  Padilla 
en  las  filas  me  alisté. 
Pues  bien,  llegó  infortunado 
el  dia  fiero  y  hostil. .. 
martes  veinte  y  tres  de  Abril, 
que  nunca  hubiera  llegado. 

Y  era  martes  por  mancilla, 
que  á  escuchar  el  vaticinio 
del  clérigo,  su  esterminio 
no  hubiera  visto  Padilla. 
Pero  aconseja  el  azar 

al  que  á  su  desgracia  corre, 

y  asi  salió  de  la  Torre 

camino  de  Villalar. 

¿Qué  os  debo  decir?  la  suerte 

volvió  la  espalda  á  su  gloria, 

y  buscando  la  victoria 

se  echó  en  brazos  de  la  muerte. 

Y  entre  cadenas  y  horrores 
Padilla  y  sus  compañeros, 
murieron  los  comuneros 
por  viles  y  por  traidores. 
*Que  este  mundo  así  analiza 
*la  traición  en  su  interés; 
*si  es  vencida,  traición  es; 
*si  vence  la  preconiza. 
*Oh!  si  vierais  don  Rodrigo 
*descubierta  la  materia 
*despues,  de  cuánta   miseria 
*y  defección  fui  testigo. 
'Creyendo  encontrar  disculpa 
*su  deslealtad  publicaban, 

*y  cobardes  se  cambiaban 
*entre  unos  y  otros  la  culpa. 
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Y  en  su  torpe  frenesí 

los  que  mas  me  aconsejaron 
los  mismos  me  delataron 
y  á  duras  prisiones  fui. 

Y  mientras  en  negro  espacio 
mis  lágrimas  devoraba 

y  mi  orfandad  deploraba; 
otros  muchos  en  palacio, 
comuneros  y  traidores 
como  todos  nos  decian, 
papel  de  buenos  hacian 
siendo  los  denunciadores. 

Rodrigo.    Oh!  por  Dios,  que  ese  relato 
ha  escitado  mi  interés: 
seguid,  seguid,  ¿y  después? 

Duque.      Después  pagué  por  mandato 
del  Emperador,  mi  yerro, 
diciéndome  que  saliera, 
y  á  la  corte  no  volviera 
en  diez  años  de  destierro. 
No  me  dio  ningún  trabajo 
por  cierto,  que  eso  quería, 
y  me  vine  el  mismo  dia 
á  mi  castillo  del  Tajo. 
Aquí  ya  mas  en  bonanza 
y  sin  azares  tampoco 
me  casé;  pero  á  muy  poco 
se  murió  doña  Esperanza. 
Mas  si  con  ansia  prolija 
nublándoseme  el  consuelo, 
la  madre  me  quitó  el  cielo, 
dejóme  en  cambio  una  hija. 

Rodrigo,   Y  en  tan  deplorable  azar, 
perdonadme,  soy  sincero, 
las  culpas  del  comunero 
vino  la  niña  á  pagar. 

Duque.      Por  qué,  pues? 

Rodrigo.  Es  muy  sencillo. 

Quejoso  de  vuestra  estrella 
habéis  hecho  para  ella 
un  convento  del  castillo. 
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Duque.      No  tal,  que  en  justa  razón 
cuanto  quiere  la  concedo; 
á  menudo  vá  á  Toledo: 
no  la  falta  distracción: 
lo  que  á  una  mujer  conviene 
es  la  pureza  en  el  alma; 
es  una  conciencia  en  calma; 
y  eso  creo  que  la  tiene. 

Rodrigo.   Mas  hay  ciertos  regocijos 
de  muy  lícito  acomodo. 

Duque.      Cada  cual  tiene  su  modo 
para  educar  á  sus  hijos. 
*Yo  tengo  el  mió  también 
'que  á  otros  muchos  se  le  iguala: 
'mi  cartilla  será  mala 
'quizá,  pero  me  vá  bien. 
*Creo  que  duros  ó  afables 
'indiferentes  ó  fijos, 
'de  la  vida  de  los  hijos 
'los  padres  son  responsables. 
*Dios  se  los  dá  como  en  prenda, 
'y  delante  les  señala 
'á  un  lado  la  senda  mala, 
*al  otro  la  buena  senda. 
*Y  á  su  cuidado  confia 
'de  aquellos  seres  la  infancia, 
'nacidos  en  la  ignorancia 
"sin  luz,  ni  razón,  ni  guia. 
*Los  padres  forman  su  mente; 
'doman  su  carácter  luego, 
"y  hacen  de  un  niño,  de  un  ciego, 
*un  ser  noble,  inteligente. 
*Dan  suavidad  á  su  instinto, 
*sus  deberes  les  recuerdan 
'á  fin  de  que  no  se  pierdan 
'del  mundo  en  el  laberinto; 
*Y  en  sus  vaivenes  estraños 
'son  un  constante  reflejo 
*del  bueno  ó  del  mal  consejo 
*que  oyeron  sus  verdes  años; 
'porque  es  fiel  la  sencillez 
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*de  esta  mácsima  sabida, 
'que  el  hombre  jamás  olvida 
'lo  que  aprendió  en  la  niñez. 
*Por  eso  he  dicho  que  afables 
*ó  rudos  en  dar  consejo 
*de  su  bueno  ó  mal  manejo 
[son  los  padres  responsables; 
'pues  debe  ser  su  cuidado 
*que  hacen,  al  darles  camino, 
*por  el  malo,  un  libertino, 
•por  el  bueno  un  hombre  honrado. 
*Tal  vez  me  oigáis  con  desden; 
*pero  indiscreta  ó  sencilla, 
*esta,  amigo,  es  mi  cartilla, 
*y  la  sigo  y  me  vá  bien. 
Por  lo  demás,  la  Luz  mia 
como  tiene  instintos  buenos 
vive  sin  echar  de   menos 
del  mundo  la  compañia. 
No  hace  en  ello  sacrificio 
ni  yo  tal  se  lo  propongo, 
y  ahora  mismo  la  dispongo 
un  baile  en  su  natalicio. 
En  equitación  despunta: 
la  habéis  visto,  se  ha  portado; 
bien  que  el  corcel  que  ha  llevado 
es  un  caballo  de  punta. 
Rodrigo*  Pche!'.  regular,  no  es  gran  cosa; 
mucho  mejor  es  el  otro; 
el  vuestro;  tengo  yo  un  potro 
con  la  estampa  mas  hermosa... 
Negro,  se  llama  Lebrel; 
diez  dedos  sobre  la  marca; 
comprarlo  quiso  el  monarca 
pero  se  quedó  sin  él. 
¡Si  vierais  su  poderío 
y  sus  alientos  y  traza 
cuando  lo  llevo  de  caza! 
qué  pies  aquellos,  qué  brio ! 
Un  dia  admiré  sus  modos: 
iba  con  cuarenta  hidalgos, 
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cien  podencos,  y  cien  galgos; 

pues  él  corrió  mas  que  todos. 
Duque.      Oh!  muy  bien;  mas  si  gustáis 

subiremos  al  salón. 
Rodrigo.   A  vuestra  disposición 

siempre  estoy:  cuando  queráis. 
Duque.      (El  buen  andaluz  no  es 

al  parecer  muy  esacto.) 
Rodrigo.   (Lo  he  dejado  estupefacto.) 
Duque.      Dadme  el  brazo. 
Rodrigo.  Vamos  pues. 

(Suben  ala  plataforma.) 


ESCENA  VIII. 


D.a  LUZ— y— D.a  MENCIA:— la  primera  con   un    pequeño 
ramo  de  flores. 


Mencia..     Vamos,  .vamos,  Luz  bendita, 

que  vuestro  padre  se  ha  ido. 
Luz.  El  pobre  se  ha  entretenido 

en  contar  toda  su  cuita. 
Mencia.     Pues  no  le  ocultéis  la  vuestra, 

que  de  mi  empeño  no  cejo; 

porque  al  fin  sin  su  consejo 

os  pudiera  ser  siniestra. 

Pero,  vamcs,  la  verdad: 

el  galán  que  os  enamora 

¿aun  no  os  ha  hablado  á  esta  hora? 

vamos:  tened  la  bondad... 

¿Aun  no  os  ha  dicho  su  objeto, 

su  pasión  y  su  esperanza? 

tened  en  mí  confianza... 
Luz.  Pues  oye  y  guarda  el  secreto. 

En  Toledo  la  imperial 

por  primera  vez  le  vi, 

y  sus  ojos  me  dijeron 

que  suspiraba  por  mí. 

Y  un  día  en  la  Catedral 
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Mencia. 
Luz. 


Mencia. 
Luz. 


M  encía. 
Luz. 


Mencia. 
Luz. 


Mencia. 


se  me  acercó  sin  temor, 

y  murmuró  en  mis  oidos 

una  palabra  de  amor. 

Qué  valor,  qué  valor,  qué  valor! 

Luego  del  castillo  al  pié 

un  dia  se  situó 

y  al  verme  en  una  ventana 

de  sus  amores  me  habló. 

Y  me  protestó  su  fé 

y  me  ponderó  su  afán 

y  me  dijo  que  era  noble 

y  se  llamaba  don  Juan. 

Qué  galán,  qué  galán,  qué  galán! 

Y  en  su  amante  frenesí 
lo  juraba  por  la  cruz 
y  me  decia  su  hechizo, 

su  bien,  su  gloria,  su  luz. 

Y  enamorándome  asi 
carta  me  envió  después, 
en  que  me  decía  que  era 
de  su  vida  el  interés. 

Qué  cortés,  qué  cortés,  qué  cortés! 

Y  yo  nada  respondí 
porque  me  daba  rubor: 

y  aun  quise  huirle,  Mencia, 
pero.  .  ya  le  tengo  amor. 

Y  él  no  me  abandona  á  mí, 
que  en  miradas  ó  ademan, 
me  espresa  siempre  amoroso 
de  su  ecsistencia  el  afán. 

Qué  cortés,  qué  valor,  qué  galán! 

¿Qué  debo  hacer,  Mencia? 

dame  consejo  tú, 

que  tanto  te  interesas 

por  tu  querida  Luz. 

Decidlo  al  señor  duque 

y  si  lo  encuentra  bien 

que  venga  el  padre  cura 

y  se  acabó  y  amen. 
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ESCENA  IX. 


D.a  LUZ,— D.a  MENCIA— D.  JUAN,  que  entra  recatado 
por  la  puerta  de  la  tapia,  se  detiene  un  momento  y  echa  una   rá- 
pida ojeada  por  el  parque. 

Luz.  Dios  mió!  ahí  está,  Mencia. 

Mencia.     Quién? 

Luz.  D.  Juan. 

Mencia.  ¡Qué  atrevimiento 

caballero,  esa  osadía... 

Juan.        Oh!  dejadme  que  un  momento 
goce  el  bien  que  el  alma  ansia. 

Mencia.    Pero... 

Juan.  Si  me  hé  permitido 

entrar,  que  me  dispenséis 
señora  espero,  os  lo  pido 
si  amáis  por  lo  que  queréis 
ó  por  lo  que  hayáis  querido. 

Mencia.     (Lo  dice  de  una  manera 
que  dá  lástima.) 

Luz.  D.  Juan, 

si  mi  padre  aquí  nos  viera... 

Juan.        Quizá  mi  bien  consintiera. 

Mencia.     (Pues  no  adelanta  el  galán.) 

Juan.        Oh!  miradme,  y  no  el  rubor 
colore  vuestras  megillas; 
que  es  puro  y  noble  mi  amor, 
como  es  en  las  maravillas 
puro  y  azul  el  color. 

Mencia.    (Miradlo.) 

Juan.  ¡Qué  bellos  ojos! 

bien  haya  su  luz  hermosa, 
dulce  imán  de  los  antojos, 
en  que  la  dicha  reposa 
nunca  entre  rudos  enojos. 
Oh!  Luz,  mi  dulce  consuelo, 
templad  mi  dolor  profundo, 
que  os  adoro  en  mi  desvelo 
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como  el  mundo  adora  al  cielo, 
como  el  cielo  adora  al  mundo. 

Luz.  D.  Juan... 

Mexcia.  (Callad,  que  habla  bien.) 

Juan.         Y  ved  que  en  esta  partida, 
consideradlo  también, 
me  dá  vuestro  amor  la  vida 
la  muerte  vuestro  desden. 

Luz.  No...  mas:.,  debéis  suponeros, 

mal  que  á  vuestras  ansias  cuadre, 
que  obedeciendo  altos  fueros, 
yo  no  puedo  responderos 
sin  consejo  de  mi  padre. 

Juan.        Se  lo  diréis? 

Luz.  Cuando  deba. 

Juan.         Y  lograreis  que  se  ablande? 

Luz.  Al  menos  liaré  la  prueba. 

Juan.         Y  si  mi  empeño  reprueba, 
qué  haréis,  Luz? 

Luz.  Lo  que  él  me  mande. 

Juan.        Entonces  perdí  mi  amor, 

que  él  prefiere  á  don  Rodrigo. 

Luz.  Quién  os  contó  ese  favor? 

creo  que  estáis  en  un  error; 

hasta  hoy  no  es  mas  que  un  amigo. 

Juan.         Nada  os  ha  dicho? 

Luz.  No  a  fé. 

Juan.         Me  devolvéis  la  ventura. 
Y  si  os  lo  dice? 

Luz-  Lo  oiré. 

Juan.        Y  le  amareis? 

Luz.  Yo?  por  qué? 

Mexcia.     (Anda,  anda  como  la  apura.) 

Juan.         Pues  bien;  ya   que  de  bonanza 
me  abrís  una  clara  senda, 
permitid  mi  confianza, 
dadme  de  amor  y  esperanza 
una  palabra,  una  prenda. 
Una  que  en  el  curso  aciago 
de  mi  delirio  constante 
me  dé  consuelo  y  halago. 


Luz. 

Mencia. 
Luz. 


Juan. 


Luz. 
Mencia. 


(Qué  le  doy,  Mencia?  ¿qué  hago?) 
(Dadle  una  flor  y  es  bastante.) 
Bien,  si  os  empeñáis,  tomad 
y  guardadla  por  ser  mia. 

(Arranca  del  ramo  que  tiene  en  la  mano  tina  flor 
del  pensamiento  y  se  la  entrega  á  D.  Juan.) 

Gracias  por  tanta  bondad: 
me  dais  la  felicidad; 
yo  os  la  volveré  algún  dia. 
¡Oh!  la  flor  del  pensamiento! 
;qué  dulce  emblema  me  presta! 
veo  en  ella  un  ofrecimiento 
y  el  grato  convencimiento 
que  sois  hermosa  y  modesta. 
Yo  os  prometo  por  la  fé 
de  mi  vehemente  pasión, 
que   esta  flor  adoraré 
y  siempre  la  llevaré 
puesta  sobre  el  corazón. 
Porque  vivir  necesito 
bajo  el  poder  dulce  y  puro 
de  su  perfume  bendito; 
oh!  la  guardaré,  os  lo  juro. 
(Lo  ha  jurado!) 

(Pobrecito!) 


ESCENA  X. 

Dichos,  y — MENDO  corriendo  por  la   izquierda. 


Mendo. 


M  encía. 
Luz. 

Rodrigo, 
Mendo. 


Ay!  doña  Duz!  don  Dodigo 
viene  tas  de  mí;  yo  queo 
que  os  ha  visto  ya. 

¿No  digo? 

Oh!  Dios  miO,  huid.  (A  D.  Juan.) 
(Al  paño  izquierda.)  Qué  veo? 

Coded,  venidse  conmigo. 

(Vá  oscureciendo.) 
(Entran  los  tres  en  el  pabellón:  cierran  la  puerta  y 
abren  la  ventana  pava  escuchar  mejor.) 
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ESCENA  XI. 


D.  JUAN— y-D.  RODRIGO. 


Al  tiempo  de  salir  D.  Juan,  se  acerca  rápidamente  D. 
le  detiene.  D.  Juan  se  emboza. 


Rodrigo  y 


Rodrigo.   (Este  es  el  que  vi  rondando 

ya  cerca  de  las  tinieblas.) 

Caballero  .. 
Juan.  ¿Quién  me  llama? 

Rodrigo.   Permitidme  que  os  detenga: 

os  veo  dentro  del  parque... 
Juan.        Estaba  la  puerta  abierta 

y  entré...  y  aquí  estoy. 
Rodrigo.  Y  á  qué? 

JüAN.  A  VerOS.  (Sin  reflecsionar  lo  que  dice.) 

Rodrigo,  Brava  respuesta! 

y  no  encontrándome  aquí 
habéis  visto  á  la  duquesa. 

Juan.        Y  qué  os  importa? 

Rodrigo.  Me  importa. 

Juan.        Necia  mania! 

Rodrigo.  Si  es  necia... 

Juan.        Ea,  acabad  en  buen  hora, 
y  desistid  de  esa  empresa, 
porque  doña  Luz  es  mia; 
su  cariño  mi  existencia, 
y  si  hay  quien  me  la  dispute 
que  á  combatir  se  prevenga. 

Rodrigo.    Me  retais? 

Juan.  Como  os  lo  digo. 

Rodrigo.  Me  dais  de  valiente  muestras: 
¡vive  Dios,  que  de  mi  espada 
vais  á  probar  la  fineza.  (La  saca.) 

Juan.        Apercibido  os  espero.  (ídem.) 

Rodrigo.  En  guardia! 

Juan.  Nada  os  detenga. 


-31— 


RODRIGO.    (Rindiendo  la  espada,  después  de   haberla  cruzado 
un  momento.) 

Pero  apartad  el  embozo 
y  que  yo  el  semblante  os  vea; 
pues  con  un  desconocido 
no  debo  reñir. 
Juan.  Si  es  esa 

la  dificultad,  vencida. 

RODRIGO.    (Acercándose.) 

jCómoj  ¿vos,  don  Juan  de  Uceda? 
Juan.        El  mismo. 
Rodrigo.  Vos?  ignoraba... 

Juan.        Así  tendréis  la  conciencia 

de  que  reñís  con  un  noble. 
Rodrigo.   Mas  permitid  .. 
Juan.  Buena  es  esa! 

desistís? 
Rodrigo.  No. 

Juan.  Pues  en  guardia 

y  que  Dios  nos  favorezca. 

(Cruzan  las  espadas.) 

Luz.  Dios  mió!  Mencia,  que  riñen,  volemos  .. 

Mencia.     Jesús!  ¿y  qué  hacemos? 

Mendo  .  Chitito ,  a  visad ; 

que  ad  cabo  mas  vade  que  adibase  enteden 
que  no,  si  se  mueden,  tened  que  entedad' 

(Mendo  sale   del  pabellón  de  puntillas  y  desaparece   cor- 
riendo por  la  izquierda:  Mencia  cierra  la  ventana.) 

Juan.        Que  vais,  D.  Rodrigo,  perdiendo  terreno; 

mostraos  sereno. 
Rodrigo.  Lo  estoy  por  mi  fé. 

Juan.        Mirad  que  tendéis  con  ímpetu  el  brazo 

y  de  un  cintarazo  salvar  no  os  podré. 
Rodrigo.  De  noble  es  aviso... 

(Oyese  en  la  parte  alta  del  castillo  algún  murmullo  co~ 
mo  de  gente  que  se  acerca.) 

mas  oh.'  qué  ruido.' . . 

(Rindiendo  la  espada.) 

la  lucha  hanoido,.. 
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ESCENAXn. 


Por  la  puerta  de  la  plataforma,— EL  DUQUE— MENDO  y  cria- 
dos de  ambos  secsos,  algunos  de  cuyos  individuos  se  quedan  en  la  ram- 
pa de  enfrente  y  mezclados  entre  ellos  hasta  seis  escuderos  con  hachas 
de  viento  encendidas.— D.a  LUZ— y— D.a  MENCIA,  salen  del  pa- 
bellón. 

Duque.      (Apareciendo,)  En  mi  casa  lidiar? 

(Ambos  caballeros  envainan  rápidamente  las  espadas,  y 
D.  Juan  se  acerca  y  dice  con  prontitud  áD.  Rodrigo.) 

Juan.        Si  sois  caballero,  guardad  en  secreto 

la  causa  y  el  reto,  y  dejadme  á  mí  hablar. 


ESGENA  XIII. 


Los  mismos,— EL   DUQUE,— MENDO,— criados  y  escuderos. 

Duque.      Señores,  por  qué  razón 

acudiendo  á  las  espadas, 

os  dais  aquí  de  estocadas 

en  mi  propia  habitación? 
Juan.        Señor  duque,  permitid; 

el  rumor  os  ha  engañado 

no  es  riña. 
Duque.  Pues  qué  ha  pasado? 

Juan.         Si  me  dais  licencia,  oid. 

Solo  y  sin  temor  quizas 

pues  nunca  di  rienda  al  miedo, 

caminaba  hacia  Toledo 

hace  un  momento  no  mas; 

cuando  de  pronto,  villanos, 

saliéronme  unos  rufianes, 

y  para  evitar  sus  planes 

con  ellos  vine  á  las  manos . 

Mas  acabaran  conmigo, 


Duque. 
Juan. 

Luz. 

Mencia. 

Juan. 

Rodrigo. 

Juan. 

Duque, 


Juan. 


Duque. 
Juan. 


Duque. 
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que  eran  valientes  sin  duda, 
á  no  haberme  dado  ayuda 
en  la  puerta  don  Rodrigo. 
Y  huyeron?.  . 

Con  brios  nuevos, 
que  su  brazo  es  esforzado. 
(a  Mencia.)  Su  ingenio  nos  ha  salvado.) 
(Qué  saben  estos  mancebos!) 
Oh!  corro  un  lance  fatal 
sino  llega  á  socorrer. . . 
No  hice  mas  que  mi  deber. 

(Dándole  la  mano  con  inteligencia. ) 

Cumplisteis  como  leal. 
Pues  si  gustáis,  caballero, 
descansar,  subid  en  pos 
y  sino,  saldrán  con  vos 
mis  servidores. 

Espero 
señor,  que  nuevos  desmanes 
con  esta  lección  severa, 
no  intentará  uno  siquiera 
de  esos  traidores  rufianes. 
Creo,  pues,  que  por  qué  temer 
no  hay  en  la  senda  desierta: 
tengo  el  corcel  á  la  puerta 
y  pronto  doy  á  correr. 
Bien,  como  gustéis. 

De  vos 
señor  duque  me  despido 
humilde  y  agradecido; 
señores... 

Que  os  guarde  Dios. 


ESCENA  XIV. 


Todos,  menos — D.  JUAN. — EL  DUQUE  se  queda  observan- 
do un  momento   hasta  que  se  supone  haber  perdido  de  vista   á 
U.  JUAN, — en   seguida  se  vuelve  y  dice  con  marcada  inten- 
ción á  D.  RODRIGO. 


Duque.      Debo  creerle?...  confio 
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en  que  noble  y  caballero 

me  diréis... 
Rodrigo    (Dudando.)      Señor  ..  yo... 
Duque.  Pero... 

(Aguardando  con  ansiedad  la  respuesta:  al  mismo 
tiempo  se  vuelve  y  vé  á  D,a  Luz,  temblando  y 
apoyada  en  D.a  Mencia.) 

Duque       ¿Qué  tienes,  Luz? 

LUZ  (Echándose  en  los  brazos  del  Duque.) 

¡Padre  mió! 

{Este  final  deberá  ser  comprendido  de  tal  modo  que 
en  la  pregunta  del  duque  se  revele  el  descubri- 
miento de  la  verdad,  y  en  la  eselamacion  de  Luz 
una  confesión  elocuente.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gran  esplanada  delante  del  castillo:  al  Trente  una  roca  partida 
en  dos  mitades  por  cuya  quebradura  se  vé  correr  el  Tajo:  la 
parte  de  la  derecha  que  formará  en  su  cima  una  pequeña  mé- 
cela, está  enlazada  con  otros  varios  trozos  de  roca  que  forman 
puntas  y  quebraduras,  los  cuales  vienen  á  concluir  en  el  segundo 
bastidor  del  mismo  lado. — A  la  izquierda  un  ala  del  castillo  con 
ventana  y  puerta  del  gusto  de  la  época,  que  dan  á  un  terrado  cer- 
rado por  una  balaustrada,  el  cual  descansa  sobre  una  muralla  de 
tres  varas  de  altura  en  forma  de  ligero  talud,  que  vá  á  trabarse 
con  la  otra  eminencia  de  la  roca:  en  el  centro  de  esta  muralla, 
saliente  dos  ó  tres  varas  á  la  escena,  y  debajo  del  terrado  una 
puerta  que  dá  al  interior  del  castillo:  á  ambos  lados  de  la  que- 
bradura del  fondo,  y  en  primer  término,  escaños  de  piedra  y  al- 
gunos pequeños  árboles,  de  modo  que  esta  decoración  aparezca 
coma  un  partera e  anejo  al  edificio. 


ESCENA  I. 


Al  levantarse  el  telón,  aparece  D.  JUAN  sentado  en  la  meceta 
de  la  roca,  derecha  del  actor,  pero  casi  oculto  entre  bastidores: 
con  acompañamiento  de  un  laúd  cantará  las  siguientes  estrofillas, 
en  medio  de  la  magestuosa  tempestad  que  resonará  en  la  escena; 
relámpagos,  truenos,  lluvia  y  el  rumor  de  las  olas  del  Tajo,  pa- 
recerá que  debilitan  la  voz  del  cantor,  que  solo  suspéndela  músi- 
ca en  los  momentos  en  que  D.a  LUZ  se  asoma  á  la  ventana  del 
castillo. 

Juan.         Despierta,  bien  mió,  del  plácido  sueño 
tirano  enemigo  del  férvido  amor. 
Ay!  mi  amor! 
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Que  el  mundo  se  duele  de  oir  mi  quebranto 
y  tú  no  te  dueles  de  oir  mi  clamor. 

Ay!  mi  amor! 
(Relámpago,  viento  y  trueno  prolongado,  en  que  se 
pierde  la  voz  do  D.  Juan:  se  aleja  y  oye  de  nuevo.) 

Juan.  Ay!  mi  amor! 

Que  sepa  yo  al  menos  que  dulce  y  clemente 
escuchas,  bien  mió,  mi  fiero  dolor. 
(Repetición  del  relámpago,  viento    y  trueno  en  la 
misma  forma.) 


ESCENA  II. 

D.  JUAN  en  la  mécete: — D.a   LUZ  en  la   ventana  que  dá  al 
terrado  en  primer  rérmino. 

Luz  Don  Juan,  don  Juan,  qué  locura.' 

idos  de  aquí  por  piedad, 
y  no  espongais  vuestra  vida 
al  rigor  del  huracán. 

JUAN.  (Dejando  el  laúd  y  avanzando  muy  pocos  pasos.) 

Nada  me  importan,  señora, 
el  furor  del  vendabal, 
ni  del  trueno  el  estallido 
ni  .la  airada  tempestad, 
sino  logro,  Luz  hermosa, 
vuestra  esquivez  domeñar.  u 

Luz.  Viene  gente,  huid. 

( Ambos  se  ocultan  un   tanto,  pero  sin    desaparecer 
de  la  vista  del  público.) 


ESCENA  III. 

D.a   LUZen  la  ventana,—  D'  JUANenla  roca,— GASPAR 

y  aldeanos  con  canastos   y  cestos  llenos  de  provisiones    de  todas 

clases,  flores  y  frutas. 

Gaspar.  Amigos, 

por  fin  tras  de  tanto  afán 
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hemos  llegado:  ¡qué  dia! 

y  lo  peor  es  que  esta 

cerrada  la  puerta;  entonces 

no  hay  mas  medio  que  aguardar. 

(Repara  en  D.  Juan,  y  dice,  acercándose  al  grupo 
en  voz  baja.) 

Ola!  hay  moros  en  la  costa: 
en   la  roca  está  el  galán. 

(Mirando  al  castillo. ) 

Y  la  duquesa  asomada... 

pues  ya  no  hay  que  averiguar... 


ESCENA  IV. 


Sigúela  tormenta. — Dichos, — y — MENDO  que  sale  del  castillo. 

Mendo.      Muchachos,  que  Dios  os  guadde; 

qué  fío,  qué  oscudidad! 
Gaspar.     Ola,  señor  Mendo,  el  dia 

tiene  cara  de   alquitrán. 

(Trueno.) 

Mendo.      Ave  Madia  Pudísima!... 

muchachos,  entad,  entad... 
Gaspar,     ¿Tenéis  miedo  á  la  tormenta? 

pues  si  yo  os  creia  capaz 

de  embestirle  al  mismo  trueno! 
Mendo       Vamos,  adento,  Gaspad, 

que  no  estamos  pada  gacias. 

(Se  dirigen  ala  puerta  del  muro,  al  mismo  tiempo 
que  dice  D.a  Luz.) 

Luz  Idos  por  favor,  don  Juan. 

(En  este  momento  brilla  un  clarísimo  y  grande  re- 
lámpago, dando  tras  él  el  trueno  el  estampido  mas 
seco  y  duro  y  metálico  que  pneda  imitarse;  baja  un 
rayo  y  penetra  por  la  puerta  del  terrado  que  estará 
en  segundo  término.  Luz  dá  un  grito  agudo  y 
desaparece:  al  mismo  tiempo  Mendo,  Gaspar  y  los 
aldeanos  caen  de  rodillas  ocultando  la  cabeza  entre 
las  manos.) 
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Juan.        El  rayo!  Dios  mió!  vuelo 

en  SU  SOCOrrO...  (Entra  en  el  castillo.) 

Gaspar.  Fatal 

momento:  Jesús!  Dios  mió! 

Mendo.      Nos  padtió  pod  da  mitad... 
Santa  Bádbada  bendita, 
qué  fudioso  edciedo  está... 

(Suena  con  rapidez  la  campana  del  castillo,  al  mis- 
ino tiempo  que  D.a  Mencia  se  asoma  á  la  ventana 
primera,  diciendo:) 

Mencia.     Socorro!  Mendo,  socorro!... 
Mendo.     Jesús!  qué  pasa?  vodad 

que  da  cosa  es  aquí  dentó. 

(Gaspar  y  los  aldeanos  entran  en  el  castillo.) 


ESCENA  V. 


MENDO. 

Ay!  Dios!  qué  sucededá:... 

me  hé  quedado  aquí  cavado.-... 

no    me  puedo  devantad:... 

me  tiemba  ed  cuedpo,  y  ed  pecho 

me  hace  tipi-tipi-tá. 

¡qué  miedo  tengo  tan  gande!... 

(Se   levanta  pausadamente   y   aplica  el  oido  á  la 
puerta  del  castillo.) 

Hay  sidenciosepudcad: 
quisieda  entad  y  no  puedo; 
¿cuántos  habán  muedto  ya? 
da  hija,  ed  pade,  y  mi  señoda 
sabe  Dios  donde  estadán 
á  estas  hodas...  nada  oigo... 

(Mendo   deberá  decir  este   monólogo  con    mucha 
pausa.) 

no...  que  vienen...  es  Gaspad. 
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ESCENA  Vi. 


MENDO.-G  ASPAR. 

Mendo.      Ven,  dime,  ¿qué  ha  sucedido? 

Gaspar.     Por  fortuna,  nada  malo; 
se  desmayó  la  duquesa 
y  acudieron  los  criados 
y  todo  el  mundo,  y  en  suma 
no  fué  mas  que  un  sobresalto, 
pues  ha  vuelto  en  sí  la  niña 
al  ver  quizás  á  su  lado... 

Mendo.      Calla,  atevido...  mas  dime 
ed  dayo  ¿ha  causado  daño? 

Gaspar     A  lo  menos,  á  personas 

ninguno;  en  el  parque  ha  entrado 
y  allí  se  perdió. 

Mendo.  Despido, 

que  cadgue  con  éd  ed  diabo; 
con  tad  de  que  mi  señoda 
y  todos  estén  en  sadvo... 

(La  tormenta  vá  templando  visiblemente.) 

Gaspar.     El  duque... 
Mendo.      (Acercándose.)  Señod,  de  todo 
vuesto  bien  nos  adegamos. 


ESCENA  VIL 


D.a  LUZ  del  brazo  de  D.  RODRIGO:— EL   DUQUE  del 
brazo  de  D.    JUAN:— MENDO,-GASPAR— aldeanos  y 

camareras. 


Duque.      Gracias,  Gaspar,  Mendo,  amigos; 

pero  donde  habéis  estado? 
Mendo.      Yo...  buscando  en  da  mudalla 

pod  todas  padtes  ed  dayo. 
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Duque.  Aquí  al  aire  libre, 

mi  candida  Luz, 
podrás  un  instante 
gozar  de  quietud, 
que  ya  viste  el  cielo 
su  túnica  azul. 

(Se  sientan  en  uno  de  los  escaños  que  estarán  en 
primer  término  delante  de  la  muralla:  las  camare- 
ras la  rodean.) 

¿pasó  ya  la  dura 

congoja  fatal? 
Luz.  Sí,  sí,  padre  mió, 

no  me  siento  mal. 
Duque.  Os  doy,  caballero, 

mil  gracias  y  mil, 

porque  hoy  habéis  sido 

bizarro  y  gentil. 

(No  tengo  ya  duda 

la  quiere  el  doncel.) 
Rodrigo.  (¿Quién  diablos  lo  trajo?) 

veréme  con  él. 

(A  D.  Juan.) 

(Volved  en  seguida 

que  os  tengo  que  hablar.) 

Juan.        (a  d.  Rodrigo.)  (Vendré  D.  Rodrigo: 
podéis  descuidar.) 

Duque.  No  veo  á  Mencia 

y  lo  estraño  á  fé: 
¿le  habrá  sucedido?... 
llamadla. 

Mendo.  Yo  idé. 

(AI  llegar  á  la  puerta  del  muro  dice  retroce- 
diendo.) 

Ya  viene,  midadda, 
con  todo  pimod, 
andad  mas  de  pisa 
que  os  llama  ed  señod. 

(Todos  fijan  la  vista  en  la  puerta:  Mencia  sale 
acariciando  un  enorme  gallo  que  trae  en  sus  bra- 
zos: al  observar  que  todos  la  miran  se  detiene 
asombrada.) 
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ESCENA  VIII. 

Los  mismos  y— D.a  MENCIA. 

Duque.  Pusisteme  en  cuidado; 

que  sustos  á  tu  edad 
como  en  la  mia,  cuestan 
alguna  enfermedad. 
Mencia,  ¿donde  estabas? 

MENCIA.       (Avanzando    lentamente  y  mirando    á   lodos   con 
sorpresa.) 

Estaba  en  el  corral 
mirando  si  al  pollito 
el  rayo  le  hizo  mal... 

(Carcajada  general,   significativa   en    ü.  Rodrigo, 
menos  el  Duque,  D.a  Luz  y  D.  Juan,) 
MENDO.        (Tomando  el  gallo.) 

Cabadito!  pobecito! 

MENCIA.      (Resentida  con  la  risa:  mirando  áD.  Rodrigo.) 

Pues  no  faltaba  mas!... 
Duque.      Basta  ya  que  no  ha  pensado 
ofenderte  don  Rodrigo. 
Ea,  entrad  las  provisiones 
y  las  flores  al  castillo; 
Mendo,  guia  y  vé  con  ellos 
vosotras,  á  vuestro  sitio, 
y  no  os  descuidéis,  que  falta 
mucho  que  hacer... 

(Gaspar  y  los  aldeanos  toman  sus  canastos  que 
habían  dejado  al  pié  de  la  roca,  y  entran  con  las 
camareras,  precedidos  de  Mendo  que  lleva  el  gallo.) 


ESCENA  IX. 

üa  LUZ ,— D.a  MENCIA,— EL  DUQUE,— D.  JUAN  — 
D.  RODRIGO. 

Duque.  Don  Rodrigo... 

Ah!  perdonad,  caballero, 

6 
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Juan. 


Duque. 

Juan. 

Duque. 


Juan. 


Luz. 

Juan. 
M  encía. 
Rodrigo. 
Duque. 


porque  estaba  distraído: 
si  gustáis  acompañarnos 
y  descansar,  os  invito 
de  buen  talante. 

Os  doy  gracias: 
pero  con  vuestro  permiso 
antes  de  que  avance  el  dia 
voy  á  seguir  mi  camino. 

(Con  intención.) 

Ah!  pasabais? 

(con  indiferencia.)  Justamente. 

Pues,  señor,  os  lo  repito; 

disponed  como  gustéis 

de  una  casa,  y  de  un  amigo 

que  no  olvidará  jamás 

vuestro  eminente  servicio. 

Señor  duque,  eso  no  vale... 

de  mas  empresa  sois  digno: 

y  ¿en  cual  otra  he  de  ocuparme, 

con  mas  placer,  que  en  serviros? 

(Pasa  al  lado  de  D.a  Luz.) 

Señorita,  plegué  al  cielo... 

(Aparte  rápidamente.) 

(que  no  me  deis  al  olvido:) 
que  descanséis. 

Dios  os  guarde. 
Señores.. 

(Mozo  mas  lindo!..  ) 
Adiós,  don  Juan. 

Caballero., 
(averiguar  necesito 
la  realidad  prontamente 
de  la  sospecha  que  abrigo.) 


ESCENA  X. 


Los  mismos,   menos — D.JUAN. 


Duque.      ¿Te  encuentras  mejor,  Luz  mia? 
¿quieres  algo? 
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Luz. 


Duque. 


Rodrigo. 

Duque. 

Rodrigo. 

Mencia. 


Padre  mió! 
no  fué  nada,  solo  el  susto, 
el  sobresalto,  un  vahído... 
Ea,  pues  bien;  quédate  un  rato 
gozando  el  aire  benigno 
de  este  sitio  delicioso: 
Mencia  estará  contigo. 
Si  quisierais  darme  el  brazo... 
Con  mucho  gusto. 

Os  lo  estimo. 
La  buena  doña  Mencia!... 
cuidadla. 

(De  mal  humor.)  Queda  COnmigO. 


ESCENA  XI. 


D.a  LUZ,-D.a  MENCIA. 

Luz.  Mencia,  gracias  á  Dios 

que  ya  puedo  respirar; 
no  te  puedo  ponderar 
lo  que  sufrí. 

Mencia.  Pero  vos 

¿visteis  por  acaso  el  rayo? 

Luz.  Vaya  si  lo  vi,  y  grité, 

y  por  poco...  si  esa  fué 
la  causa  de  mi  desmayo. 
Figúrate  que  él  cantaba 
sin  temerle  al  rudo  viento, 
y  con  dulcísimo  acento 
trovas  de  amor  me  enviaba. 
En  esto  vi  de  repente, 
aun  el  alma  se  acongoja, 
una  luz  cárdena  y  roja 
pasar  veloz  por  su  frente; 
y  como  en  el  punto  aquel 
calló  y  miré  y  no  le  vi, 
la  verdad,  Mencia,  creí 
que  habia  acabado  con  él. 
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Mencia.     Por  cierto  que  me  parece 

que  vuestro  padre  sospecha. . . 
yo  juzgo  que  de  esta  hecha 
ya  nada  se  le  oscurece. 

Luz.  Lo  crees  así? 

Mencia.  Sí,  lo  creo. 

Luz.  Pues  eso  entonces  me  obliga 

á  que  hoy  mismo  se  lo  diga. 

Mencia.     Ese  es  mi  propio  deseo. 
Y  si  queréis  añadir 
noticia  de  su  persona, 
ya  hay  alguna  que  le  abona. 

Luz.  Como? 

Mencia.  Os  lo  voy  á  decir. 

Anoche  hablando  con  Mendo, 

que  es  hombre  que  mucho  observa, 

aunque  con  cierta  reserva 

me  lo  estuvo  refiriendo. 

Me  dijo  que  el  tal  don  Juan 

si  bien  de  escasa  fortuna, 

es  hijo  de  ilustre  cuna; 

y  que  en  la  corte  lo  dan 

por  bueno;  y  favor  mas  fijo 

le  ayuda  y  aun  mas  certero; 

que  es  amigo  y  compañero 

de  Antonio  Pérez,  el  hijo 

del  famoso  don  Gonzalo 

ministro  sabio  y  profundo 

del  rey  Felipe  segundo, 

lo  cual  no  es  del  todo  malo; 

pues  ya  veis,  si  el  hijo  hereda 

este  puesto  lisongero, 

ya  tenéis  en  candelero 

á  vuestro  don  Juan  de  Uceda. 

Luz.  Oh!  si  vieras  tú,  Mencia, 

cuánto  me  place  esa  nueva! 
¿crees  tú  que  mi  padre  deba 
negarse  á  la  dicha  mia? 

Mencia.     Silo  piensa...  qué  sé  yo!... 
quizás  un  mal  fin  señalo, 
pero  me  parece... 
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Luz.  Malo! 

entonces  dice  que  no. 

Mencia.     ¡Y  quién  sabe!  habladle  al  alma: 
decidle  que  por  su  porte 
hidalgo,  lleva  en  la  corte 
entre  los  buenos  la  palma. 
Que  si  os  lo  concede  así, 
de  afecto  y  ternura  lleno, 
os  hará  dichosa. 

Luz.  Bueno: 

entonces  dice  que  si. 

Mencia.     Sin  embargo,  es  menester 

que  empecéis  con  mucho  tacto 
porque  al  fin  vá  de  ese  acto 
vuestra  suerte  á  depender. 
Yo  juzgo  que  le  acomoda 
de  Rodrigo  la  grandeza, 
y  atendiendo  á  su  riqueza 
no  hace  gestos  á  esta  boda. 
Qué  gestos!  según  creo  yo 
lo  mira  como  un  regalo; 
como  vuestra  suerte. 

Luz.  Malo! 

entonces  dice  que  no. 

Mencia.     En  fin,  no  desesperéis 
ni  me  creáis  á  mí  sola; 
tal  alma  en  él  se  acrisola; 
que  puede  que  lo  alcancéis: 
y  quizá  no  piense  así 
y  yo  sea  una  agorera. 

Luz.  Ay!  Mencia,  yo  quisiera 

que  me  dijera  que  sí. 

Mencia.     Oigo  pasos...  D.  Rodrigo! 
(Me  insulta  este  majadero: 
que  me  tundan  si  lo  quiero 
ni  siquiera  como  amigo.) 
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ESCENA  XII. 


Las  mismas  y— D.  RODRIGO. 

Rodrigo.   Perdonadme,  señorita, 

si  aquí  otra  vez  me,  presento; 
mas  la  ruego  me  permita 
dos  minutos,  un  momento 
que  mi  amistad  necesita. 

Luz.  Hablad,  don  Rodrigo. 

Rodrigo.  Bien: 

dispensad,  doñaMencia, 
si  os  interrumpo  también... 

Mencia.    No  hay  de...  (Mala  pulmonía 
carge  contigo,  y  amen!) 

Rodrigo.   No  sé  si  habréis  advertido, 
aunque  os  causara  sonrojos 
que  tal  no  hubiera  querido, 
lo  que  siempre  han  pretendido 
manifestaros  mis  ojos. 
¿No  habéis  nunca  adivinado 
mi  pensamiento? 

Luz.  Yo  no. 

Rodrigo.  Pues  bastante  lo  hé  espresado. 

Luz.  Pues  nunca  lo  he  reparado. 

Rodrigo.  Pues  voy  á  decirlo  yo. 

Mencia.     (Ya  estás  fresco.) 

Rodrigo.  Aunque  os  asombre 

si  así  mi  valor  os  pinto, 
yo  soy,  Luz  hermosa,  un  hombre 
cuya  alcurnia  y  cuyo  nombre 
datan  del  rey  Chindasvinto. 
Tuve  en  Córdoba  mi  cuna 
mecida  en  lecho  de  flores, 
cual  no  se  vio  otra  ninguna; 
tengo  cuantiosa  fortuna 
y  un  millón  de  servidores. 
Son  muchos  mis  caseríos; 
mis  vacadas  en  los  cerros 
muestran  su  número  y  brios; 


-47- 


Mencia. 

Luz. 

Rodrigo. 


Mencia. 

Rodrigo. 
Luz. 


Rodrigo. 

Luz. 

Rodrigo. 

Luz. 

Rodrigo. 

Luz. 
Rodrigo. 


Luz. 

Rodrigo. 

Luz. 

Rodrigo. 


tengo  tierras  y  plantíos, 
armas,  caballos  y  perros. 
(No  eres  tú  mal  perro.) 

Y  bien? 
Voy  á  esplicaros  mi  plan: 
si  con  este  rico  tren, 
y  á  mas  que  espero  también 
ser  de  guardias  capitán, 
mi  persona  os  acomoda, 
con  el  corazón  ufano, 
apercibios  a  la  boda; 
y  entonces,  Luz,  vuestra  mano 
colmará  mi  dicha  toda. 
(Ha  estado  oportuno  el  hombre 
en   sus  amantes  suspiros.) 
Contestadme  por  mi  nombre. 
Don  Rodrigo,  no  os  asombre 
loque  aquí  voy  á  deciros. 
Pero  debéis  suponeros 
mal  que  á  vuestras  ansias  cuadre, 
que  obedeciendo  altos  fueros, 
yo  no  puedo  responderos 
sin  consejo  de  mi  padre. 
Se  lo  diréis? 

Cuando  deba. 
Si  gustáis  que  yo  os  demande... 
Dejadme  á  mí  hacer  la  prueba. 
Y  si  nuestra  unión  aprueba, 
¿qué  haréis,  Luz? 

Lo  que  él  me  mande 
Pero  entonces,  ¿y  el  galán 
que  anoche  estuvo  rindiendo 
á  vuestras  plantas  su  afán? 
¿Anoche? 

Si. 

No  os  comprendo: 
¿qué  galán  decís? 

Don  Juan: 
el  mismo  que  esta  mañana 
con  temeridad  bien  loca, 
frente  de  vuestra  ventana, 
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desafiaba  en  la  roca 

la  ruda  tormenta  insana. 

¿Nada  os  ha  dicho? 
Luz.  Si  á  fé. 

Rodrigo.    Y  qué  le  habéis  contestado? 
Luz.  Mucho  preguntáis. 

Rodrigo.  Es  que... 

Pero  le  amáis? 
Luz.  Yo  qué  sé! 

Mencia.     (Lo  que  es  aquí  te  has  clavado.) 
Rodrigo.  Estáis  severa  y  concisa. 
Luz.  Hago  lo  que  hacer  conviene 

á  una  hija  buena  y  sumisa. 
Rodrigo.   Luego  haréis,  si  él  os  precisa... 
Luz.  Lo  que  mi  padre  me  ordene. 

Rodrigo.  Pero  afable?  sin  desvio? 
Luz.  De  complacerle  hago  alarde 

porque  su  gusto  es  el  mió: 

queréis  mas? 
Rodrigo.  En  vos  confio: 

no  por  Dios. 
Luz.  Pues  él  os  guarde. 

ESCENA  XIII. 


D.a  MENCIA-y-D.  RODRIGO. 

Rodrigo.  (Si  ella  obedece  á  su  padre, 
el  duque  á  ninguno  ayuda 
mas  que  á  mí. 

(Viendo  á  D.a  Mencia  que  va  á  salir  de  la  escena.) 

(Ah!  y  esta  puede, 
si  á  mis  intentos  coadyuva, 
favorecerme;  probemos.) 
Señora,  pues  la  fortuna 
me  ha  deparado  este  instante 
admitidme  la  disculpa 
de  las  bromas  que  os  he  dado, 
aunque  sin  ánimo  nunca 
de  ofenderos. 
Mencia.  (Ay!  qué  es  esto? 
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qué  querrá  de  mí  este  trucha!) 
¿Pues  yo  acaso  me  hé  quejado 
de  vuestras  veras  ó  zumbas? 
(Vá  á  llover;  vamos  á  hacerle 
que  me  saque  de  la  duda.)  « 

Rodrigo.   Oh!  no  esperaba  yo  menos 
de  una  señora  tan  justa, 
tan  buena,  tan  generosa, 
tan  amable... 

Mencia.  (Ya  se  nubla.) 

Rodrigo.    De  tan  elevadas  prendas, 
y  de  tan  ilustre  alcurnia. . . 

Mencia.     (Ya  truena.) 

Rodrigo.  La  preferida 

del  duque...  (valiente bruja!) 

Mencia.     (Ya  llueve.) 

Rodrigo.  La  que  á  su  hija 

lleva,  aconseja  y  educa; 
la  que  sus  inclinaciones 
guia  hacia  el  bien. 

Mencia.  (Ya  diluvia: 

mi  protección  vá  á  pedirme, 
con  sus  mil  reses  vacunas 
y  todo:  pues  ya  está  fresco.) 

Rodsigo.   Sois  buena  como  ninguna, 
y  si  queréis  auxiliarme 
podréis  darme  la  ventura. 

Mencia.     (Ahora  voy  á  devolverle 

á  mi  vez,  burla  por  burla.) 
Y,  ¿en  qué  puedo  complaceros? 

Rodrigo.   Si  vuestra  bondad  me  ayuda, 
hacer  que  la  duquesita 
no  desdeñe  la  fortuna 
que  la  ofrezco:  ¿ama  á  don  Juan? 

Mencia.     Por  Dios,  que  tenéis  preguntas!... 
No  señor. 

Rodrigo.  Y  ¿podrá  amarme 

á  mí  quizás? 

Mencia.  ¡Quién  lo  duda! 

(En  este   momento  aparece  Mendo  en  la  ventana 
del  terrado.) 
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ESCENA  XIV. 

Los  mismos,  y— MENDO. 

Mendo.      (Mencia  con  don  Dodigo? 

pues  no  de  choca  y  de  injudia? 
Rodrigo.  ¿Conque  podré  prometerme 

de  su  amor  la  llama  pura? 
Mendo.      (Haban  de  amod!  Dios  me  vadga!) 
Mencia.     Si  señor;  firme  en  la  lucha 

y  yo  os  prometo  que  al  cabo 

será  lo  victcria  suya. 
Rodrigo.   Bien  haya,  amen,  esaboca 

que  tal  delicia  me  anuncia; 

sois,  buena  Mencia,  un  ángel. 
Mendo.      (Y  da  dequieba!  oh!  qué  fudia! 

apuesto  á  que  ed  divedtino 

ad  cabo  me  da  engatusa.) 
Mencia.     De  ese  rival  no  os  dé  pena; 

con  habilidad  y  astucia 

queda  burlado. 
Mendo.  (¿Es  posibe? 

y  esto  mi  paciencia  escucha?) 
Rodrigo.   Convenido;  adiós,  Mencia; 

pues  accedéis  á  mi  súplica... 
Mendo.      (Picada,  pédfida,  ingata... 

quién  se  fia  de  ninguna!...) 
Rodrigo.  Seré  vuestro  eternamente. 
Mencia.     Y  yo  os  daré  la  ventura. 
Rodrigo.  Lo  haréis  así? 
Mencia.  En  cuanto  pueda. 

Mendo.      (Uff!  infied,  Dios  te  confunda.) 

(Desaparece  de  la  ventana.) 


ESCENA  XV. 

D.a  MENCIA ,— después— MÉNDQ. 

Mencia.     Ah!  já!  já!  ya  vá  tan  hueco: 
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Mencia. 

Mendo. 
Mencia. 

Mendo. 

Mencía. 


Mendo. 


Mencia, 


Mendo. 


ya  con  mis  promesas  juzga 
que  vá  á  vencer:  al  contrario: 
ahora,  guerra  mas  que  nunca: 
cuanto  mas  alucinado 
estés  y  con  menos  dudas, 
mayor  efecto  ha  de  hacerte 
y  lo  creerás  mas  injuria, 
cuando  veas  que  la  niña 
tu  mano  y  caudal  renuncia. 

(Sale  Mendo  sin  mirar  á  Mencia,  y  con  toda  la 
apariencia  de  un  hombre  altamente -celoso  y  re- 
sentido:  vá  aprocsimándose  con  trabajo.) 

Parece,  señor  Mendo, 
que  estáis  turbado. 

No   me  habéis.    (Altivez  ridicula.) 

¿Que  no  os  hable? 
pues  qué  ha  pasado? 
Hipoquitonaü... 
Pero  diga  ¿qué  causa 
le  desazona? 
Acaso,  os  han  picado 
fieras  avispas? 
No  me  toquéis,  ingata, 
podque  hecho  chispas; 
y  tengo  un  nudo 
en  ed  mismo  gaznate 
que  tiembo  y  sudo. 
Pero,  vamos,  por  Cristo! 
tened  mas  calma, 
que  casi  me  habéis  puesto 
susto  en  el  alma. 
Hablad  al  cabo 
¿os  ha  reñido  el  duque? 
Que  duque!  ed  diabo. 
Yo  inocente  queia 
que  eda  yo  sodo, 
y  encuento  que  tenéis 
oto  acomodo. 
'Pedo  en  desquite 
mañana  mismo  os  voy 
á  dad  catite. 
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Mencia.  Estáis  empecatado? 

me  place  el  hombre! 

vaya!  pues  de  ese  amante 

decid  el  nombre. 
Mendo.  No. 

Mencia.  Yo  os  obligo. 

MENDO.        (Tomándola  del  brazo  con  actitud  dramática.) 

Pues  tembad!  do  sé  todo: 

es  don  Dodigo. 
Mencia.  Jesús!  qué  disparate! 

pues  si  le  odio! 

vamos,  Mendo,  olvidemos 

este  episodio; 

y  si  me  apura, 

el  fin  voy  á  contaros 

de  la  aventura. 

Como  es  tan  vanidoso 

que  ya  dá  asco, 

dije:  voy  por  lo  mismo 

á  darle  un  chasco 

Y  por  hacerlo 

fingí  que  estaba  pronta 

á  complacerlo. 

Querer  á  otro  que  á  Mendo 

fuera  gran  mengua, 

cuando  vale  un  tesoro 

su  media  lengua: 

Ay!  viejo  mió! 

¿quién  mas  que  vos  es  dueño 

de  mi  albedrio? 
Mendo.  De  vedas?...  picadilla! 

me  habéis  cadmado; 

pedo  tenia  ed    susto 

mas  dematado... 

que  me  subyuga 

y  ya  peddída  via 

esa  beduga. 
Mencia.  ¿Con  que  me  amáis  de  veras? 

Mendo.  Con  todo  ahinco; 

que  pada  amad  hay  años 

en  veinte  y  cinco. 
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Oh!   mucha  pena 

me  hubieda  dado  ed  vedos 

en  mano  agena. 


ESCENA  XVI. 

Los  mismos,— D.a  LUZ,— en  seguida— EL  DUQUE. 

Luz.  Mendo,  Mencia,   mi  padre 

os  llama,  presto,  acudid. 

Mencia.     Doña  Luz,  al  punto  vamos: 
platicando  estaba  aquí 
con  Mendo  de  cierta  cosa 
que  luego  os  lié  de  decir. 

Luz.  ¿De  qué  era? 

Mencia.  De  don  Rodrigo. 

Duque.      (Dentro.)  Mencia,  Mendo! 

Luz.  Lo  oís? 

Mendo.      Vamos  codiendo. 

Duque.      (Sale.)  ¿Qué  es  eso? 

andad,  que  hacéis  falta  allí; 
en  el  parque;  hay  mil  cosillas 
todavía  por  concluir; 
no  os  descuidéis,  que  deseo 
lucimiento  en  el  festín. 

Mencia.    "Oh!  ya  veréis,  señor  duque, 
como  todo  vá  á  salir 
perfectamente. 

Duque.  Andad,  bueno; 

no  espero  menos  de  tí. 

ESCENA  XVII. 

D.a  LUZ— y— EL  DUQUE. 

Duque.      Luz  mía,  pues  la  ocasión 
se  nos  presenta  propicia, 
voy  á  darte  una  noticia 
que  á  tu  bien  hace  alusión. 
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Luz. 

Duque. 
Luz. 

Duque. 
Luz. 


Duque. 


Luz. 


Duque. 


Luz. 


Duque. 
Luz. 

Duque. 


Luz. 

Duque. 

Luz. 

Duque. 

Luz. 

Duque. 


Y  yo  otra. 

Ola!  pues  di. 
No;  vos  primero;  que  es  fijo 
que  un  padre  es  antes  que  un  hijo. 
Discreta  estás. 

Si  es  así, 
vuestras  son  mis  discreciones, 
que  siempre  de  vos  al  lado, 
solo  de  vos  he  tomado 
juicio,  consejo  y  lecciones. 
Pues  bien,  oye;   don  Rodrigo, 
que  por  buena  te  prefiere, 
me  ha  indicado  que  te  quiere 
para  casarse  contigo. 
También  me  lo  ha  dicho  á  mí: 
por  cierto  con  unos  modos... 
pintando  sus  bienes  todos 
como  un  rico  potosí. 
Él  me  tendrá  mucho  amor; 
pero  con  su  tren  ufano, 
juzga  que  al  darme  su  mano 
me  vá  á  hacer  un  gran  favor. 
Es  verdad  que  es  pretencioso 
y  que  ecsagera  y  abulta; 
mas  de  ese  lunar  le  indulta 
su  corazón  generoso. 
Pero  apreciando  su  fama 
mas  que  á  mí,  lleva  su  afán 
directo  á  ser  capitán 
de  guardias. 

Si...  (no  le  ama.) 
Ved  pues... 

Y  era  eso,  Luz  mia, 
quizá  por  venia  pedirme, 
lo  que  tenias  que  decirme? 
No  lo  he  dicho  todavía. 
Vaya,  pues  habla. 

Lo  digo? 
Pues  no?  tu  franqueza  es  mucha. 
Pero  ahora... 

Habla,  te  escucha 
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Luz. 


Duque. 
Luz. 

Duque. 


Luz.  ~ 
Duque. 
Luz. 

Duque. 
Luz. 

Duque. 
Luz. 


Duque  . 


Luz. 


Duque. 
Luz. 


Duque. 


tu  padre,  tu  buen  amigo. 
Oid,  pues;  hace  unos  dias 
muchos,  que  entre  mil  favores 
un  joven  me  canta  amores 
con  plácidas  melodias. 

Y  su  ventura  me  llama; 
y  tan  amorosas  preces 

me  envia,  que  algunas  veces 
me  dá  lástima. 

(Le  ama.) 
No  sé  como  habrá  quien  pueda 
resistir... 

Y  bien,  quién  es 
ese  que  tanto  interés 
te  muestra? 

Don  Juan  de  Uceda. 
Uceda!  noble  apellido. 
El  mismo  que  esta  mañana... 
y  anoche... 

Ya!  bien  se  afana. 

Y  si  vierais  qué  rendido! 

Y  tú,  qué  le  ha  contestado? 
Yo?  aunque  lo  tome  á  desden, 
mi  corazón  es  sumiso; 
nada  sin  vuestro  permiso. 
Bien,  hija  mia,  muy  bien. 
Aunque  hoy  ese  amor  taladres 
no  hayas  pesares  prolijos, 
pues  Dios  bendice  á  los  hijos 
que  respetan  á  sus  padres. 

Es  honrado  y.  .  se  le  aduna 
que  es  un  joven  de  consejo, 
de  porvenir  y  despejo; 
no  tiene  mucha  fortuna... 

Y  eso  te  lo  ha  dicho  él? 
Oh!  le  ofendéis,  padre  mió! 
no  le  tratéis  con  desvio 

que  es  bueno,  modesto  y  fié!. 
Lo  creo:  si  en  tí  se  emplea, 
basta,  hija  mia,  que  te  ame 
para  que  yo  le  proclamé 
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Luz. 
Duque. 


Luz. 


Duque. 
Luz. 

Duque. 


Luz. 


Duque. 


por  bueno,  sea  quien  sea. 
Si  yo  amparo  á  don  Rodrigo 
no  es  por  su  fortuna  solo; 
es  porque,  en  él  no  hallo  dolo; 
porque  tiene  alma  de  amigo. 
Y  si  quieres  agradarme 
ya  sabes...  en  fin  veremos; 
mañana  decidiremos. 
Oh!  yo  no  quiere  casarme 
tan  pronto. 

Ni  yo  por  Dios; 
no  por  decidir  mañana 
está  la  boda  tan  llana, 
dentro  de  un  año  ó  de  dos... 
Conque  me  dais  libertad 
para  elegirme  mi  esposo? 
Oh!  sois  bueno  y  bondadoso. 
A  tu  entera  voluntad. 
Pues  bien,  vamos,  padre  mió, 
que  habéis  menester  descanso. 
Nunca  de  oirte  me  canso... 

en  tu  discreción  COnfiO,  (Con  intención.) 

Luz  mia. 

Con  madurez 
pensaré  á  lo  que  me  obliga 
la  ocasión. 

Que  Dios  bendiga 
tu  virginal  candidez. 


ESCENA  XVIII. 


D.   J UAN, -después— D.  RODRIGO. 
JUAN.  (Por  la  derecha  primer  término.) 

Oh!  se  fueron:  ya  era  tiempo; 

porque  si  hubiera  venido 

don  Rodrigo  antes  que  yo... 

me  ha  citado  y  aquí  mismo. 
Rodrigo.   Sois  puntual. 
Juan.  También  vos. 
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Rodrigo. 

Pues  la  cuestión  abordemos, 

Juan. 

Cuando  gustéis. 

Rodrigo. 

Empecemos. 

Cierto  lance  entre  los  dos 

anoche  quedó  pendiente: 

vinieron  a  interrumpirlo 

y  es  menester  concluirlo. 

Juan. 

Pues  ya  me  tenéis  en  frente. 

Rodrigo. 

Bien;  pero  yo  antes  quería   • 

que  la  refleccion  obrara 

en  vos. 

Juan. 

Y  me  retirara? 

No  es  esto?  por  vida  mia, 

que  juzgándome  pequeño, 

no  conocéis,    don  Rodrigo 

el  temple  de  alma  que  abrigo: 

desistir  yo  de  mi  empeño!... 

No  en  mal  hora. 

Rodrigo. 

En  conclusión; 

vuestra  discreción  invoco: 

desistís? 

Juan. 

No. 

Rodrigo 

Yo  tampoco, 

y  ved  que  tengo  razón. 

Juan. 

Lo  veremos. 

Rodrigo. 

Pues  no  hay  medio 

de  entendernos,  concluyamos: 

á  nuestra  lucha  volvamos. 

Juan. 

Ese  es  el  mejor  remedio; 

que  decidan  las  espadas. 

Rodrigo. 

Que  las  espadas  decidan. 

Juan. 

Ellas  nuestros  pechos  midan. 

Rodrigo. 

Ambas  están  bien  templadas. 

(Sacan  las  espadas;  se  colocan  en  guardia  y  las 
cruzan:  en  este  momento  aparece  el  duque  á  la 
puerta.) 
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ESCENA  XIX. 

Los  mismos — EL  DUQUE. — Al    verlo    ambos  contendientes 
rinden  las  espadas. 

Los  DOS.    Ah! 

Duque.  ¿Qué  sucede,  señores?... 

.   ¿vinieron  quizá  rufianes 
otra  vez  don  Juan?...   ¿que'  afanes 
son  esos  tan  lidiadores? 
Rodrigo.   Duque,  es  un  lance  de  honor. 
Duque.      Pues  acaso  ¿honor  os  falta 
que  así  el  deseo  os  asalta 
de  ganarlo  con  rigor? 
*Lance  de  honor!  desvario! 
*puesqué,  el  honor  lo  previene? 
*y  acaso,  el  que  honor  no  tiene, 
*¿lo  adquiere  en  un  desafio? 
*Invento  de  la  protervia 
*otro  nombre  le  es  mejor, 
*que  mas  que  lance  de  honor 
*es  un  lance  de  soberbia. 
*E1  honor  es  la  verdad; 
*es  la  templanza  que  brilla; 
*un  corazón  sin  mancilla 
*y  un  alma  toda  lealtad. 
*Pues  bien,  estas  cualidades 
*hidalgas,  los  dos  tenéis; 
*entonces,  ¿qué  causa  habéis? 
Rodrigo.   *Razones...  tenacidades... 
Duque.      *Es  la  razón  ultrajada 

*la  que  juega  en  la  cuestión? 
*y  bien,  ¿está  la  razón 
*en  la  punta  de  una  espada? 
*Así  la  verdad  se  prueba? 
*Suponeos  que  en  lid  fuerte 
*un  hombre  dá  á  otro  la  muerte, 
*y  el  muerto  la  razón  lleva. 
*¿Juzgais  quizá  que  sin  llanto 
*el  vivóse  la  adjudija? 
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no,  porque  Dios  le  fabrica 
'en  la  conciencia  un  espanto. 
"Pues  qué,  ¿la  fé  así  se  trunca 
'con  el  acero  que  amaga?... 
*Lo  que  la  razón  no  haga, 
*no  lo  harán  las  armas  nunca. 
"Vencerán  una  cuestión, 
"pero  será  en  apariencia: 
"lo  que  dure  la  violencia 
"durará  al  par  la  razón... 
¡Estravio  s4n  segundo! 
envainad  por  vuestros  nombres, 
que  la  amistad  de  los  hombres 
es  mas  que  todo  en  el  mundo. 

(Envainan.) 

Juan.        Señor  duque-.. 
Duque.  Lucha  insana! 

así...  ahora  unid  las  manos. 

(Tomándolas  el  duque  y  enlazándolas.) 

y  mirad  que  sois  hermanos 
en  la  gran  familia  humana. 
¿Por  qué  reñir?  pues  acaso 
la  razón  os  dá  permiso? 

Rodrigo.   Señor  duque,  era  preciso: 
ya  habia  llegado  el  caso 
de  una  discusión  prolija: 
don  Juan  no  quiere  ceder 
ni  yo,  y  algo  habrá  de  ser... 
se  trata  de  vuestra  hija. . . 

Duque.     De  mi  hija?  Brava  querella! 
y  os  dierais  muerte  fatal, 
creyendo  así  cada  cual 
vencer  y  ser  dueño  de  ella! 
.    'Por  cierto  es  lógica  rara! 
*y  ya  juzgabais  tan  llano 
"que  ella  daría  su  mano 
*á  aquel  que  al  otro  matara! 
'Y  disputabais  por  Dios 
"con  frenético  interés, 
*una  alhaja  que  no  es 
"de  ninguno  de  los  dos!... 
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Señores,  á  concluir 

lucha  tan  espuesta  y  loca, 

que  no  es  negocio  que  os  toca 

á  vosotros  decidir. 

De  Luz  será  la  elección, 

que  no  de  vuestra  porfía: 

su  opinión  será  la  mia 

y  ella  ha  de  oir  mi  opinión. 

Así  lo  hará  cuidadosa, 

por  lo  tanto,  demos  punto 

á  este  pasagero  asunto, 

y  hablemos  ya  de  otra  cosa. 

Don  Juan,  no  sé  si  sabréis 

con  esta  porfía  insana 

que  doy  un  festín  mañana, 

y  espero  que  asistiréis. 

Juan.        Os  lo  agradezco  sin  tasa 
señor  duque. 

Duque.  Don  Rodrigo, 

á  vos  nada  de  ello  os  digo 
porque  estáis  en  vuestra  casa. 
Adiós,  don  Juan,  vuestra  mano; 
os  estimo  desde  ahora; 
mas  no  olvidéis  en  mal  hora 
las  palabras  de  un  anciano. 

(Con  acento  sentencioso.) 

La  fé  de  Dios  no  se  trunca 
con  el  acero  que  amaga; 
lo  que  la  razón  no  haga 
no  lo  harán  las  armas  nunca. 
Siempre  con  alma  propicia 
id  de  la  justicia  en  pos; 
que  la  verdad  es  de  Dios 
y  no  hay  verdad  sin  justicia. 

(Designa  á  D.  Juan  el  camino  de  Toledo:  dá  el  bra- 
zo á  D.  Rodrigo,  y  cae  el  telón. ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  principal  del  castillo  del  Tajo,  que  se  hallará  á  lo 
largo  del  fondo,  elevado  sobre  el  plan  del  escenario:  dos  ó  tres 
grandes  puertas  dejan  ver  la  magnificencia  de  este  salón,  brillan- 
temente iluminado  con  arañas  y  candelabros:  estas  puertas  dan 
salida  á  un  pasillo  que  ocupa  todo  el  ancho  del  teatro,  del  cual 
arrancan  á  ambos  lados,  dos  tramos  de  escalera,  que  bajan  hasta 
el  segundo  bastidor,  alfombradas  las  dos,  lo  mismo  que  este  salón 
bajo:  una  pequeña  balaustrada  enlaza  las  escaleras  y  el  pasillo: 
en  el  centro  de  este,  y  sobre  la  misma  balaustrada  habrá  un  her- 
moso escudo  con  corona  ducal,  circuido  de  una  aureola  de  luz:  en 
los  cuatro  estreñios  de  la  balaustrada  jarrones,  cuyos  bordes  for- 
marán igualmente  un  círculo  de  luz,  y  en  el  centro  de  cada  uno 
un  magnífico  ramo  de  flores:  al  frente  del  salón  inferior  y  bajo 
la  balaustrada,  un  gran  espejo  antiguo  sobre  un  trípode:  á  los 
lados  ó  sea  en  los  rincones  que  forman  las  escaleras,  dos  peque- 
ñas estatuas  de  piedra  con  pedestales  de  lo  mismo:  puertas  late- 
rales adornadas,  como  las  de  arriba,  con  cortinas  de  teiciopelo 
blanco  y  carmín,  cojidas  á  pabellones  por  cordones  con  borlas 
de  oro. 


ESCENA  I. 

Al  correrse  el  telón  aparece  el  salón  alto,  lleno  de  damas  y  ca- 
balleros bailando  un  vals  á  los  acordes  de  una  numerosa  orques- 
ta; en  el  salón  bajo  MENDO  y  MENCI  A,  valsando  también, 
pero  muy  despacio;  ella  dándose  mucha  importancia  y  llevando 
el  movimiento  de  cabeza  que  marca  el  compás;  él,  encorbado  y 
con  muchos  quiebros  y  contorsiones,  pero  muy  grave:  D.a  MEN- 
CIA,  vestirá  un  trage  algo  lujoso,  pero  prendido  sin  elegancia; 
el  peinado  de  la  época  y  con  mucha  ecsageracion. — Cuando  ter- 
mina el  vals  las  damas  y  caballeros  del  salón  alto  pasean  por 
él,  apareciendo  y  desapareciendo,  pero  de  modo  que  nunca  deje 
de  haber  en  él  algunas  parejas. 

Mkncia.    ¿Veis  que  no  se  me  ha  olvidado, 
señor  Mendo,  todavía? 
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Mendü. 
Mencia. 


Mendo. 


Mencia. 
Mendo. 
Mencia. 


Mendo. 

Mencia. 


Mendo. 


hoy  tuve  yo  una  porfía 

por  eso  con  doña  Luz. 

Vamos.'  y  vos,  aunque  al  cabo 

lo  toméis  por  un  piropo 

no  estáis  tampoco  muy  topo. 

Cabadito,  amen  Jesús. 

¿Habéis  visto  qué  radiante 

está  esta  noche  el  castillo? 

¡cuánto  lujo  y  cuánto  brillo! 

es  un  hermoso  festin! 

Toma!  así  hemos  tabajado 

pues  y  ed  padque;  ¡qué  pimodes! 

todo  cubiedto  de  fodes. 

El  parque  está  hecho  un  jardin. 

Y  duego  con  tantas  duces!... 
Oh!  y  estará  satisfecho 

el  duque,  por  haber  hecho 
las  cosas  con  profusión. 
Pues!  porque  asi  esos  señores 
habrán  visto  claramente 
que  aquí  no  tan  fácilmente 
se  nos  llama  la  atención. 

Y  das  señodas  ¡qué  hedmosas! 
Está  la  de  Benavente 

mas  bella  y  resplandeciente! 
con  tan  airoso  ademan! 

Y  la  de  Gómez  de  Silva! 
pues  si  hechiza  y  enamora! 
y  la  de  Girón!  y  Aurora 

la  Cerda!  y  la  de  Guzman! 
Por  supuesto,  es  boberia; 
porque  sea  por  el  cariño, 
ó  por  su  espléndido  aliño, 
y  su  belleza  ó  primor, 
ninguna  de  entre  esas  damas 
me  parece  tan  bonita 
como  nuestra  duquesita: 
¿verdad  que  está  hecha  una  flor? 
Pues  si  ad  fin  me  dais  pedmiso, 
os  didé  que  está  tan  bella, 
que  me  padece  una  estella 
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matutina,  doña  Duz 
Mencia.    Miradla,  Mendo,  allí  viene: 
vamos,  si  su  cara  obliga: 
¡qué  hermosa!  Dios  la  bendiga! 
Mendo.      Cabadito,  amen  Jesús. 


ESCENA  II. 


Los  mismos  y — D.a  LUZ, — puerta  izquierda. 


Luz. 


Mencia. 
Luz. 


Mencia. 
Mendo. 


Mendo,  Mencia,  y  don  Juan? 
lo  habéis  visto?  no  ha  venido? 
No. 

¿Qué  le  habrá  sucedido? 
Mucho  estraño  que  en  su  afán 
en  el  castillo  no  esté 
á  estas  horas:  ¿por  qué  tarda, 
sabiendo  que  se  le  aguarda? 
Yo,  doña  Luz,  no  lo  sé: 
algún  negocio  imprevisto... 
Voy  á  decodeddo  todo 
y  á  inquidid  de  ciedto  modo 
pod  si  es  que  adguno  do  ha  visto. 


ESCENA  III. 


D.a  LUZ,— D.a  MENCIA. 

Mencia.     Creo  que  le  amáis  por  demás, 
según  advierto  y  escucho. 

Luz.  No  sé  si  le  quiero  mucho 

ó  si  es  amistad  no  mas. 
Yo  no  te  sé  definir 
este  afán  que  esperimento; 
pero  el  interés  que  siento 
nunca  lo  supe  sentir. 
Rubor  me  dá  de  correr 
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tras  esta  ilusión  impia, 

¿no  es  verdad,  buena  Mencia, 

que  esto  no  se  debe  bacer? 

Mencia.    Yo  os  diré:  pues  inocente 

y  honesta  y  sencilla  y  pura 
es  la  ansiedad  que  os  apura 
¿por  qué  no?  Dios  lo  consiente. 

Luz.  Si;  pero  el  duque  no  aprueba 

completamente  mi  obra; 
y  con  esto  basta  y  sobra 
para  que  yo  no  me  atreva... 
Pero,  Mencia,  según  creo 
don  Juan  por  allí  ha  cruzado; 
quieres  ir?... 

Mencia.  Voy  de  contado, 

¿qué  le  digo  si  le  veo? 

Luz.  Nada;  me  avisas  aquí. 

Mencia.     (Qué  afanes  causan  tan  presto 
los  amores!  por  supuesto, 
lo  mismo  me  pasa  á  mí.) 


ESCENA  IV. 


D.a    LUZ  —  después— D.   JUAN. 

Luz.  ¿Porqué  le  vi?  ¿por  qué  el  alma 

asomándose  á  los  ojos, 
halló  al  verle  los  enojos 
perdiendo  su  dulce  calma? 
Yo  en  mi  soledad  vivia 
entre  pájaros  y  flores, 
adorando  en  mis  amores 
el  ámbar  que  recibía; 
pero  ahora  ni  aun  su  matiz 
perfumado  me  consuela; 
ahora  este  afán  me  revela 
que  ya  no  soy  tan  feliz. 

Juan.        Luz  del  alma!...  duquesita... 
ah!  dispensadme  este  grito 
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del  corazón  que  se  agita 

en  esta  esencia  bendita 

de  vuestro  ambiente  bendito. 

Luz.  t)on  Juan,  quizás  en  mal  hora 

pusisteis  mientes  en  mí: 
ya  mi  pecho  lo  deplora. 

Juan.        Pues  qué,  si  el  alma  os  adora 
¿es  crimen  amar  así? 
¿No  me  amáis? 

Luz.  Por  Dios,  don  Juan! 

yo  no  os  he  dicho... 

Juan.  Y  qué  vale 

que  calle  su  amante  plan 
el  alma,  si  de  ella  sale 
de  mil  maneras  su  afán? 
¿Qué  importa  que  sus  antojos 
esconda  con  ansia  loca, 
si  se  le  van,  cual  despojos, 
cien  miradas  álos  ojos' 
mil  suspiros  á  la  boca?     „ 
¡No  me  lo  habéis  dicho!  y  qué? 
pues  acaso,  aquella  flor 
que  en  mi  empeñosos  demandé 
¿no  representa  una  fé, 
un  interés,  un  amor? 
Hablad,  que  humilde  os  lo  imploro 
por  la  ferviente  pasión 
que  en  mi  ecsistencia  atesoro; 
hablad,  que  ciego  os  adoro 
con  todo  mi  corazón. 

Luz.  Basta;  don  Juan,  si  atrevido, 

hábil  quizás  ó  discreto, 
juzgáis  haber  sorprendido, 
de  una  flor  en  el  tejido 
un  amoroso  secreto, 
callad;  que  su  pura  lumbre 
en  otras  mentes  no  irradie; 
y  aunque  esto  os  dé  pesadumbre, 
don  Juan,  que  no  se  vizlumbre; 
no  se  lo  digáis  á  nadie. 
Así  pues,  don  Juan,  os  ruego 

9 
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mal  que  á  vuestras  ansias  cuadre, 
que  dominéis  vuestro  fuego, 
hasta  que  decida  luego 
la  voluntad  de  mi  padre. 

Juan.        Luego,  decís?... 

Luz.  Cuidadoso, 

pues  no  recela  un  reproche, 
á  esos  señores  ansioso, 
ha  anunciado  que  esta  noche 
vá  á  presentarles  mi  esposo. 

Juan.        Vuestro  esposo?  ¿yo?...  qué  digo? 
»       la  zozobra  me  fascina, 

y  me  es  contrario  ó  amigo? 
á  quién  su  cuidado  inclina? 

Luz.  Él...  se  inclina...  á  don  Rodrigo. 

Juan.         Oh!  con  razón  lo  temí; 

yo  voy  á  perder  el  juicio!... 
y  me  ha  hecho  venir  aquí 
á  fin  de  que  sea  así 
1     mas  cabal  mi  sacrificio... 
Y  vos  ¿qué  pensáis  hacer? 

Luz.  Yo  no  sé;...  si  lo  pudiera 

todavía  convencer... 
porque...  á  la  verdad...  quisiera... 
yo  os  quisiera  complacer. 

Juan.  Y  sino  halláis  un  remedio 
para  que  mi  amor  consiga 
de  ser  vuestro  esposo  el  medio? 

Luz.  Entonces,  haré  sin  tedio 

lo  que  mi  padre  me  diga. 

Juan.        Bien,  doña  Luz;  ni  una  queja 
saldrá  de  mi  amante  pecho, 
que  por  ello  no  os  moteja, 
y  calla  y  sufre  y  os  deja 
usar  de  vuestro  derecho. 
Huiré  de  vos  si  prefiere 
á  otro  el  destino...  y  en  pos 
moriré  pues  que  lo  quiere... 

Luz.  Moriréis?... 

Juan.  Ah!  ¿quién  no  muere 

estando  lejos  de  vos? 
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ESCENAV. 


D.a  LUZ,— D.  JUAN— y— MENDO. 

Mendo.      Señodita,  ed  señod  duque 

me  ha  peguntado  pod  vos, 

y  os  busca. 
Luz.  Don  Juan,  ¿queréis 

acompañarme  al  salón? 
Juan.        ¿Me  preguntáis  que  si  quiero 

cuando  me  hacéis  tanto  honor? 
Luz.  Pues  vamos:  Mendo,  á  mi  padre 

le  dirás  donde  estoy  yo. 

(D.  Juan  dá  la  mano  á  D.a  Luz  y  suben  al  salón  por 
una  de  las  escaleras  del  fondo.) 


ESCENA  VI. 


MENDO,— luego— D.  RODRIGO. 

Mendo.      ¡Qué  hedmosa  está  doña  Duz! 
¡vaya  un  sembante  hechicedo! 
cabadito;  y  qué  sadedo!... 
¿seda  ad  fin  ded  andaduz? 
Si  yo  rueda  pod  mi  cuenta 
buen  mozo,  madqués,  y  buenos 
tuvieda  teinta  años  menos, 
mucho  ten  y  mucha  denta, 
ahoda  mismo  me  pantaba 
en  ed  sadon,  y  á  podfia 
zis!  zas!  mi  amod  de  decia 
y  con  ella  me  casaba. 
Mas  como  madqués  no  soy, 
ni  buen  mozo,  y  estoy  adto 
de  años,  y  no  tengo  un  cuadto, 
me  quedo  confodme  estoy. 


-68- 


RODRIGO.    (Que  baja  del  salón  por   la  escalera   opuesta  por 
donde  subieron  D.  Juan  y  D.a  Luz.) 

(Con  don  Juan  en  el  salón 

Luz  al  fin  se  ha  presentado: 

y  hace  esto  momento  antes 

de  verificarse  el  acto 

de  su  elección:  mal  lo  veo: 

¿será  cosa  de  que  al  cabo 

sufra  yo  un  desaire?) 
Mendo.  (Ed  bueno 

de  don  Dodigo  ha  bajado 

pensativo;  si  haba  visto 

á  donjuán  con?...) 
Rodrigo.  (No  lo  aguanto 

de  modo  alguno,  imposible; 

me  voy...  pero,  y  si  me  engaño? 

si  pudiera  de  la  duda 

salir...) 
Mendo.  (Continúa  callado: 

pues  adgun  negocio  gave 

cabadito!  tae  ente  manos.) 
Rodrigo.   (Si  preguntándole  á  Mendo?... 

este  es  mas    dócil,  mas  franco... 

Mendo  ya  debe  saberlo: 

veamos  pues.) 
Mendo.  (Sigue  callado.)     » 

Rodrigo.    Mendo,  ven  aquí. 
Mendo.  (Ya  haba: 

¿qué  me  ida  á  decid?  veamos.) 

Ya  estoy  aquí. 
Rodrigo.  Mendo  amigo, 

vamos  á  formar  un  cálculo. 
Mendo.      Cadcudemos. 
Rodrigo.  No  te  estrañe 

la  pregunta,  ¿cuántos  años 

hace  que  estás  con  el  duque? 
Mendo.      Lo  didé  de  un  modo  esacto: 

aquí  ente  ed  año  de  mid 

quinientos  y  teinta  y  cuato. 
Rodrigo.    Cuántos  hace? 
Mendo.  Cabadito: 
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veinte  y  cinco. 
Rodrigo.  Pues  ya  es  largo. 

Mendo.      (La  fecha  de  mis  amodes.) 
Rodrigo.    Bien,  dime  y  ¿cuánto  has  ganado 

en  todo  ese  tiempo? 
Mendo.  Pché! 

no  puedo  decidos  cuánto: 

¿quién  se  acuedda? 
Rodrigo.  Sobre  poco 

mas  ó  menos. 
Mendo.  Es  muy  fadso 

este  cádcudo. 
Rodrigo.  No  importa. 

Mendo.      (Voy  á  decídselo  adto 

pada  dadme  tono:)  queo 

que  sobe  cien  mid  ducados. 
Rodrigo.   Y  ¿cuántos  conservas  de  esos? 
Mendo       Sobe...  doscientos  y  tantos. 

(Ay!  que  me  he  bajado  mucho, 

Jesús!  pod  vida  ded  diabo.' 

¿á  donde  ida  este  á  padad?) 
Rodrigo.   Pues  bien,  escucha  este  trato; 

te  doy  doble  cantidad 

si  me  dices  pronto  y  claro, 

una  cosa  que  deseo 

saber. 
Mendo.  Bien:  si  está  en  mi  mano, 

cabadito;  desde  duego. 
Rodrigo.   Tú  la  sabes. 
Mendo.  Espicaos, 

y  vedemos. 
Rodrigo.  Esta  noche 

arriba  el  duque  ha  anunciado 

que  vá  á  presentar  á  todos 

los  que  están  en  el  sarao 

al  esposo  de  su  hija. 
Mendo.      Pedo  si  no  se  ha  casado. 
Rodrigo.   No  importa;  ahora  lo  presenta 

y  después  dentro  de  un  plazo 

se  casará. 
Mendo.  Ya. 
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Rodrigo. 

Y  yo  quiero 

queme  digas  sin  empacho 

la  verdad;  pues  tú  la  sabes; 

me  consta;  tu  estás  al  cabo. 

Mendo. 

Yo...  opino...  opino...  phe!  opino. 

Rodrigo. 

Don  Juan  se  pasea  ufano 

por  el  salón,  y  yo  creo... 

que  él  será... 

Mendo. 

Ed? 

Rodrigo. 

Está  claro: 

¿quién  á  suponer  se  atreve 

que  yo  sea... 

Mendo. 

Vos? 

Rodrigo. 

En  vano 

quise  acercarme  ahora  mismo 

á  ofrecer  á  Luz  el  brazo, 

que  ya  iba  él... 

Mendo. 

Ed? 

Rodrigo. 

Con  ella 

lleno  de  tierno  entusiasmo; 

así  es  que  ya  he  presumido 

que  voy  á  ser  derrotado. 

Mendo. 

Vos? 

Rodrigo. 

Conque  dime,  ¿qué  opinas? 

Mendo. 

Nada. 

Rodrigo. 

(¿Me  vá  á  dar  un  chasco?) 

Pero  en  suma  ¿es  que  no  quieres 

revelarme  el  resultado, 

ó  que  ignoras,  con  efecto, 

la  decisión? 

Mendo. 

Yo  sé  adgo; 

pedo  necesito  aun 

infodmadme  mas  despacio; 

si  me  dais  vuesto  pedmiso, 

yo  sabe  dentó  de  un  dato 

da  veddad  cada  y  desnuda 

y  aquí  vodvedé  á  contados... 

Rodrigo. 

Me  lo  ofrecéis. 

Mendo. 

Cabadito! 

Rodrigo. 

Y  lo  sabrás  todo? 

Mendo. 

Esacto. 
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Rodrigo.   Hasta  luego. 

Mendo.  Cabadito! 

ya  soy  un  hombe  de  estado. 


ESCENA  VIL 


Los  mismos,— EL  DUQUE. 

Duque.      Dios  os  guarde,  don  Rodrigo; 
mucho  me  place  el  hallaros: 
con  vuestro  permiso. — Mendo, 

(Se  dirige  á  él  y  le  dice  aparte.) 

vé  si  en  los  salones  altos 

se  encuentra  don  Juan  de  Uceda 

y  dile  que  aquí  le  aguardo. 

Mendo       Voy  ad  punto,  señod  duque; 

conque  de  digo?...  (oto  encadgo.) 

Duque.     Que  venga,  si  á  bien  lo  tiene. 

Mendo.      (Da  cósase  vá  endedando.) 


ESCENA  VIII. 


EL  DUQUE.-D.  RODRIGO. 

Duque.      Y  bien,  ¿qué  tal,  don  Rodrigo? 
os  divertís?  - 

Rodrigo.  Con  encanto: 

yo  no  bailo,  por  lo  tanto 
ni  me  canso  ni  fatigo. 
Voy  de  salón  en  salón, 
y  usando  de  cierto  modo 
con  todos  hablo,  y  de  todo 
estoy  en  observación. 
Vos,  duque,  os  veréis  henchido 
de  placer  y  os  será  grato... 
porque  con  tanto  boato, 
amigo,  os  habéis  lucido. 
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Duque.      Me  dá  con  efecto  agrado 

saber  que  todo  es  bien  visto; 
pero  aunque  todo  previsto 
esté,  mucho  es  el  cuidado 
que  causa  un  festin,  que  al  fin 
siempre  mucosas  se  advierten, 
y  en  él  todos  se  divierten 
menos  el  que  dá  el  festin. 

Rodrigo.   Y  si  de  él  tenéis  tan  fija 
opinión  ¿por  qué  lo  dais? 

Duque.      Y  ahora  me  lo  preguntáis? 
no  lo  sabéis?  por  mi  hija. 
Un  baile  es  el  dulce  sueño 
de  la  juventud,  y  á  él 
siempre  la  lleva  en  tropel 
algún  proyecto  halagüeño. 

Rodrigo.   Con  efecto,  debe  estar 
doña  Luz  muy  divertida 
que  en  el  salón  la  vi  unida 
con  don  Juan,  y  á  consultar 
antecedentes... 

Duque.  Ya  creo 

que  estáis  de  celos  provisto, 
quizá  porque  la  habéis  visto 
con  don  Juan  dar  un  paseo. 
Sin  duda  esta  es  la  verdad. 

Rodrigo.   Yo  no  he  dicho,  señor  duque... 

Duque.      No  deseáis  que  la  eduque 
en  la  buena  sociedad? 

Rodrigo.   (Se  desquita  por  mi  fé.) 

Duque       Pero  calmaos  en  buen  hora, 
amigo,  que  por  ahora 
otro  festin  no  daré. 


ESCENA  IX. 


Los  mismos, — D.  JUAN  que  baja  del  salón. 

Juan.        Señor  duque,  recibid 

mi  homenage  y  mi  respeto. 


-73- 

Duque.     Don  Juan,  el  mió  os  prometo 
y  mi  amistad  advertid. 
Señores,  pues  la  ocasión 
á  los  tres  nos  ha  reunido, 
oidme,  que  he  discurrido 
molestar  vuestra  atención. 
Lo  que  voy  á  relatar 
quizás  os  cause  estrañeza; 
mas  soy  hombre  de  franqueza 
y  me  habéis  de  perdonar. 
Tengo  esta  noche  un  capricho 
que  tal  vez  parezca  abuso; 
no  sé  si  está  puesta  en  uso 
como  á  muchos  les  hé  dicho. 
Podrá  estraño  parecer 
ó  rara  escentricidad, 
pero  sea  á  la  verdad 
cualquier  cosa,  ello  ha  de  ser. 
Hoy  mismo  Luz  ha  cumplido 
diez  y  ocho  años,  y  es  justo 
que  satisfaga  mi  gusto 
eligiéndose  un  marido- 
Quizás  esto  se  creería 
presunción,  sino  tuviera 
un  aspirante  siquiera; 
mas  que  presunción,  manía. 
Pero,  pues,  gracias  á  Dios, 
dos  el  cielo  la  concede, 
yo  lo  deseo  y  bien  puede 
elegir  entre  los  dos. 

Y  bien,  señores,  la  hora 
se  acerca,  y  voy  sin  temor 
á  deciros  el  favor 

que  mi  amistad  os  implora. 
Que  ponga  en  su  amor  un  sello 
el  que  no  quede  elegido, 
y  no  se  muestre  ofendido 
ni  se  resienta  por  ello. 

Y  mas,  que  por  conclusión, 
aunque  de  su  mal  testigo, 
se  ostente  del  otro  amigo, 
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y  amigo  de  corazón. 
¿Qué  me  contestáis,  señores? 
Juan.        Por  mi  parte  aunque  la  suerte 
llegue  á  mostrárseme  fuerte 
con  su  desden  ó  rigores, 
á  complaceros  me  obligo 
y  cumpliré  vuestro  afán. 
Duque.      Eso  esperaba,  don  Juan, 

gracias:  y  vos,  don  Rodrigo? 
Rodrigo.  No  puedo  daros  razón... 

duque,  porque...  yo  no  sé... 
si  desairado...  podré... 
dominar  mi  corazón... 
Duque.      Don  Rodrigo  Carvajal, 

por  Dios,  que  á  no  haberlo  oido 
nunca  hubiera  presumido 
en  vos  que  dijerais  tal. 
'Habéis  hecho  que  me  asombre! 
'pues  si  no  es  por  beneficio, 
"decid,  la  cabeza,  el  juicio, 
'de  qué  le  sirven  al  hombre? 
'Dándole  luz  y  razón, 
'en  su  infinita  grandeza, 
'Dios  le  puso  la  cabeza 
'encima  del  corazón 
'para  que  lo  dominara: 
'para  que  en  sus  estravios 
'fuera  dique  de  sus  brios 
'y  sus  impulsos  ahogara. 
'Y  á  no  ser  por  esta  espia, 
*por  esta  fiel  vigilante, 
'desbordado  á  cada  instante 
*y  ciego  nos  mataría. 
¿Conque  no  podréis  venceros? 
perdonad  que  os  hostilice, 
pero  eso  así  no  lo  dice 
la  prez  de  los  caballeros. 
Rodrigo    Basta,  señor  duque,  á  fé 
que  habéis  estado  severo: 
tampoco  ser  menos  quiero, 
y  al  fin  os  complaceré. 
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Duque.      Gracias,  señores:  si  al  cabo 

algún  día  tenéis  hijos 
.     sentiréis  los  regocijos 

que  yo  de  sentir  acabo. 

Se  realizó  mi  esperanza 

como  yo  la  presentia, 

porque  sin  duda  tenia 

en  vosotros  confianza. 

Ambos  habéis  sido  honrados, 

y  os  doy  con  toda  efusión 

las  gracias:  ahora  al  salón 

vais  á  subir  separados.  . 

Así  conviene  á  mi  plan 

y  lo  haréis  de  esta  manera; 

vos  por  aquella  escalera, 

y  vos  por  esta,  don  Juan. 

Pero  al  llegar  al  salón 

quiero  que  juntos  entréis 

y  que  en  seguida  olvidéis 

tan  corta  separación. 

Lo  haréis  así? 
Juan.  Mi  interés 

pende  de  vuestro  albedrio. 
Rodrigo.   Yo  lo  he  dicho  ya;  y  el  mió. 
Duque.      Señores,  hasta  después. 

(Suben  cada  uno  al  salón  tomando  la  escalera  que 
les  ha  designado  el  duque,  el  cual  se  queda  obser- 
vando hasta  ver  si  efectivamente  se  juntan:  así  lo 
hacen,  pues  al  atravesar  las  puertas  se  les  vé  que 
salen  al  encuentro  uno  de  otro  y  que  unidos  des- 
aparecen: el  duque,  como  meditando  un  proyecto, 
sube  también  en  seguida  al  salón.) 


ESCENA  X. 

MENDO  por  la  puerta  de  la  izquierda,  mirando  á  la  de  en  fren- 
te, y  llamando  con  cierto   misterio  á — D.a  MENC1A,    á   quien 
se  supone  vé  en  la  otra  habitación:  apoco  sale  aquella. 

Mendo.      Pchis!...  pchis!...  Jesús  quetodpeza! 
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(a  media  voz.)  Doña  Mencia; ...  ya  viene- 
advedtidda  me  conviene 
este  dance  con  pesteza. 

AÍENCIA.      (Saliendo.) 

¿Qué  hay,  señor  Mendo,  que  así 

me  llamáis  con  tal  misterio? 

vamos,  sucede  algo  serio? 

habéis  sorprendido?... 
Mendo.  Sí. 

Sé  una  cosa  de  intedés. 
Mencia.     Hablad. 
Mendo.  Que  da  duquesita 

se  casa  esta  noche. 
Mencia.  Quita... 

que  estáis  en  babia. 
Mendo.  Sí. 

Mencia.  Pues! 

yo  lo  sé  mejor  que  vos. 
Mendo.     Pedo  si  me... 
Mencia.  No  seáis  bolo: 

esta  noche  vá  tan  solo 

á  elegir  entre  los  dos. 
Mendo.      Ya! 
Mencia.  Cabal.  Y  quién  lo  estraña? 

será  un  capricho  cualquiera; 

pero  así  el  que  no  prefiera, 

de  una  vez  se  desengaña. 
Mendo.      Vamos;  y  ¿pensáis  ya  quién 

ha  de  sed  éd?... 
Mencia.  Yo?  Don  Juan: 

¿quién  lo  duda?  tras  su  afán 

justo  es  que  reciba  el  bien. 
Mendo.      Pues  peddonad  que  no  estemos 

confodmes,  lo  contadigo; 

yo  apuesto  pod  don  Dodigo. 
Mencia.     Lo  veremos. 
Mendo.  Lo  vedemos... 

Ay!  mi  quedida  Mencia... 
Mencia.     Qué? 
Mendo.  Si  yo  tuvieda  audacia, 

pues  esta  noche  de  gacia 
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está  ed  duque,...  de  pedia 
pada  casadnos  pechriiso; 
cabadito! 

MENCIA.  VamOS,  vamOS...  (Ruborizada.) 

Mendo.      Pues  qué,  ¿de  acueddo  noxestamos? 
Mencia.     Si. . .  pero  eso  no  es  preciso. . . 
Mendo.      Ay!  os  veo  mas  dozanas 

esas  megillas  hedmosas... 
Mencia.     Vaya!  tenéis  unas  cosas... 
Mendo.     Do  que  tengo  es  unas  ganas... 

tan  gandes  de  que  seáis  mia; 

ansia  tan  idesistibe, 

que  me  padece  imposibe 

que  ha  de  llegad  ese  dia. 
Mencia.     Pues  bien...  bueno...  siendo  así... 

decidlo  al  duque...  corriente 

y  sino  hay  inconveniente... 
Mendo.      Es  de  vedas  do  que  oí?... 

Con  que  tomados  podé 

ya  esta  mano  que  me  obiga? 
Mencia.     "Vaya!  Jesús!  qué  fatiga! 

Mendo,  dejadme. 

(Mendo  después  de  besar  la  mano  de  doña  Mencia, 
esclama  con  importancia  y  alegría.) 

Mendo.  Tiunfé. 

(La  orquesta  marcará  el  vals  del  principio  del  acto, 
viéndose  aparecer  en  el  salón  alto  á  D.a  Luz,  el 
duque,  D.  Juan,  D.  Rodrigo,  damas  y  caballeros 
que»despues  bajarán  en  esta  forma:  por  la  escalera 
derecha  el  duque  con  D.a  Luz  de  la  mano;  por  la 
izquierda  D.  Juan  y  D.  Rodrigo:  detrás  las  damas 
y  caballeros  ocupando  cada  cual  el  lugar  que  se 
indicará.) 

Mencia.     Suena  música  de  nuevo? 

¿vuelven  á  bailar? 
Mendo.  No  sé. 

Mencia.    Pues  el  salón  se  ha  llenado 

de  señores. 
Mendo.  Puede  sed: 

á  ved  si  sigue  da  música. 

MENCIA.      (Al  verlos  que  se  adelantan  hacia  el  pasillo.) 
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No,  que  bajan. 

Mendo.  Así  es; 

pues  vamonos  á  este  dado 
que  yo  no  quiedo  pedded 
do  que  pase;  cabadito! 

Mencia.     Yo  quiero  verlo  también. 


ESCENA  ULTIMA. 

D.a  LUZ,— y— EL  DUQUE,  en  el  centro:— D.  JUAN  á  la 
derecha  de  aquella:  detrás  una  dama  y  un  caballero;  á  la  iz- 
quierda del  DUQUE,— U.  RODRIGO,  y  detrás  otra  dama 
y  otro  caballero;  á  la  izquierda  de  D.  RODRIGO,  ó  sea  delan- 
te de  la  puerta  de  este  lado,— D.a  MENCIA,— y— MENDO:— 
damas  y  caballeros  en  las  escaleras  y  pasillo  alto,  de  modo  que 
el  conjunto  forme  una  vistosa  perspectiva: — D.  RODRIGO  al 
llegar  á  MENDO  le  pregunta  rápidamente  aparte. 


Rodrigo. 
Mendo. 

Duque. 
Luz. 


Duque. 
Luz. 


Duque. 
Juan. 
Rodrigo. 
Luz. 


Has  sabido  algo? 

Nada; 
pedo  do  sabe  después. 
Llegó,  hija  mia,  el  momento. 
Pues  bien,  voy...  (pero  ¡qué  idea!...) 
vuestro  pecho  no  desea 
que  yo  elija  á  mi  contento? 
Eso  quiero  por  mi  vida. 
Pues  siendo  en  ambos  doblado 
el  mérito  y...  he  pensado 
que  la  suerte  lo  decida. 

Cómo? 

Muy  sencillamente. 
Seré  del  que  en  el  momento 
una  flor  del  pensamiento 
aquí  mismo  me  presente. 
(Así  mi  alma  sabrá 
si  ha  cumplido  sus  protestas...) 

(D.  Rodrigo  se  lanza  á  los  ramos  que  están  en  los 
jarrones  de  la  balaustrada,  y  busca  con  ansiedad  la 
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flor  pedida,  hasta  que  encuentra  una  que  arranca 
y  presenta  á  D.a  Luz,  todo  á  la  vez  que  D.  Juan  se 
desabroeha  la  ropilla,  y  saca  un  relicario  de  oro, 
que  lleva  pendiente  de  una  cadena,  el  cual  abre, 
tomando  de  él  la  misma  flor  que  en  él  conserva:  es- 
te juego  deberá  guaduarse  de  modo  que  los  dos 
presenten  al  mismo  tiempo  sus  respectivas  flores; 
D.a  Luz  sigue  con  la  vista  á  uno  y  otro,  diciendo 
entre  tanto,  al  reparar  de  pronto  en  los  ramos.) 

(Oh!  no  me  acordaba  de  estas...) 
Juan.        Aquí  está. 
Luz.  (Oh!) 

Rodrigo.  Y  aquí  está. 

Duque.      El  destino  ha  estado  ambiguo. 
Rodrigo.   De  esta  el  amor  tiene  vida 

y  esa  está  descolorida. 
Juan.        Porque  su  amor  es  antiguo. 
Luz.  Basta,  señores;  no  es  justo 

ni  ese  debate  está  bien; 

voy  pues  á  elegir... 

(Vá  á  dirigirse  visiblemente  á  D.  Rodrigo,  cuando 
el  duque,  que  se  halla  en  medio  de  los  dos,  se  in- 
terpone tomándola  de  la  mano,  y  avanzando  con 
ella  algunos  pasos,  la  dice  rápidamente.) 

Duque.  ¿A  quién? 

Luz.  A  don  Rodrigo,  si  gusto 

asi  os  doy. 

Duque.  (Por  mi  manejo 

ya  previ  con  evidencia, 
que  mejor  que  la  violencia 
lo  alcanzarla  el  consejo. 
Y  se  sacrifica  así  ..) 
Pues  bien,  voy  á  presentarlo 
ya  que  has  resuelto  aceptarlo, 
porque  eso  me  toca  á  mí. 

(Sacando  un  papel  de  la  escarcela.) 

Don  Rodrigo  Carvajal, 
calmad  el  ansia  prolija, 
recibiendo  de  mi  hija... 

RODRIGO,    (interrumpiéndole.) 

¿El  acta  matrimonial?... 
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Duque,      (a  D.a  Luz.) 

Toma  y  dalo  á  don  Rodrigo. 
Luz  (Dios  mió!) 

Juan.  (Qué  bumillacion!) 

Rodrigo.    (Me  protegió  la  ocasión: 

ah!  mi  fortuna  bendigo.) 

Luz.  (Mira  á  D.  Juan   con  ternura   y  sentimiento,  pero 

se  repone  instantáneamente,  y  dice  con  resolución, 
entregando  el  papel  áD.  Rodrigo.) 

Tomad. 

(ü.  Rodrigo  abre  y  lee  con  ansiedad,  mientras  to- 
dos hablan  entre  sí,  como  sorprendidos  del  caso.) 

Rodrigo.  Qué  veo?  mi  afán 

se  dobla  en  este  momento: 
No  es  acta;  es  el  nombramiento 
firmado,  de  capitán 

de  guardias.    (Movimiento  general.) 
LUZ.  (Muy  placentera  y  sorprendida.) 

¿Pues  como  así? 

DUQUE.        (a  D.  Rodrigo.) 

A  D.  Juan  debéis  la  gracia 

que  con  amiga  eficacia 

en  vuestro  pro  le  pedí. 
Luz.  Pero... 

Duque.  Ecsalta  tu  albedrio 

que  no  aspiro  yo  á  tu  daño; 

con  don  Juan  dentro  de  un  año 

te  casarás. 

LUZ.  (Besando  la  mano  á  su  padre,  con  respeto   y  pro- 

fundo cariño.)  ¡Padre  mió!! 

Mendo.      Adbicias,  mi  capitán: 
todo,  todito  do  sé: 
ya  puedo  decidos... 

Rodrigo.  Qué?... 

Mendo.      Que  se  casa  con  don  Juan. 

Juan.        Señor,  que  os  bendiga  Dios 
por  vuestros  hidalgos  modos. 

(Todos  muestran  su  satisfacción,  dando  la  enhora- 
buena á  los  agraciados.) 
DUQUE.        (Con  emoción.) 

¿Estáis  satisfechos  todos? 


-Si- 


(Mendo  y  Mencia  han  estado  uji  momento  antes 
hablando  entre  sí  con  calor.) 

Buque.      Ahoda  es  tiempo. 

Mencia.  Bueno,  id  vos. 

(Aunque  resistiéndose  Mencia,  Mendo  la  toma  de 
la  mano  y  conduce  á  los  pies  del  duque,  donde  se 
postran.) 

Mendo,      Señod,  dejad  que  os  demande, 
pues  ya  padece  peciso, 
pada   casadnos  pedmiso. 

MENCIA.      (Cubriéndose  la  cara.) 

¡Jesús,  qué  rubor  tan  grande! 

(Murmullos  de  risa  y  burla  éntrelos  concurrentes.) 
DUQUE.        (Sonriéndoséy  levantándolos.) 

Ola!  también  cumpliréis 
dentro  un  año  vuestro  ahinco. 

Mendo.      Señod,  que  van  veinte  y  cinco. 

Duque.     Bueno,  serán  veinte  y  seis. 

(Risa  general. — Mencia  y  Mendo  se  retiran  cons- 
ternados y  con  visibles  señales  de  incomodidad.) 

Señores,  con  nuevo  brio 
volvamos  ahora  al  festin... 
¿estás  satisfecha  al  fin? 

Luz.  De  vos  siempre,  padre  mió. 

Para  vos  son  mis  cuidados, 
cual  los  guardan  en  su  seno, 
para  un  padre  honrado  y  bueno 
todos  los  hijos  honrados. 

Duque.      Oh!  bien  haya  tu  dulzura. 

que  siempre  el  dolor  contiene-* 
bien  haya  el  padre  que  tiene 
hijos  de  un  alma  tan  pura. 
Tu  acento   me  reconcilia 
con  el  mundo  y  su  desden 

(Toma  á  su  hija  de  la  mano,  y  dirigiéndose  á  to- 
dos, que  se  agrupan  á  su  alrededor,  pero  mas  mar- 
cadamente al  público,  concluye  con  entusiasmo  y 
acento  sentencioso.) 

Oh!  si  señores;  no  hay  bien 
como  el  bien  de  la  familia: 
allí  la  dulce  bonanza, 
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